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Cuando el sacrificio de algunos nombres 
llega a ser tan inmenso como es el de la 

resistencia. 
Cuando la libertad y el bienestar de todos 
es directamente defendido solo fior unos 

pocos. 
Cuando en nombre de nuestras Ideas se 

lucha y se muere: 
¿Quién fiuede negar una aportación 

solidaria? 
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LÁ RESISTENCIA REVOLUCIONARIA 
LÁ 

DEL TIEMPO 
Abandonarse al ritmo de los 

acontecimientos, desplegar el pe-
riódico todas las mañanas para 
constatar qué es lo que ha pasa-
do y qué cosa ha dejado de ocu-
rrir; esperar a que el tiempo lo 
resuelva todo, es una filosofía 
orientalista incompatible con 
nuestros intereses y nuestro tem-
peramento. 
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asiáticos, be nan ei .emano atre-
víaos ataques encamiiistu^s a so 
cavar las posiciones utj tu ano 
l ero iiemus siuo iiiay» uuam.an-
tes, persistentes y consecuentes 
en la guerrilla literaria y discur-
siva. Los imas de los sectores, an-
tifranquistas sedicentes, han en-
tretenido sus ocios jugando a la 
ruleta. Apostando y volviendo a 
apostar por la caída automática 
de Franco, dios o tiempo median-
te. Ciertos señores no sienten ago-
bio ni prisa. 

No nos cansaremos de repetir 
que el tiempo, las largas al tiem-
po, ha sido una filosofía comodiv 
tica para los pusilánimes y con 
pronunciamiento favorable para 
el «caudillo». 

El tiempo tiene la virtud de de-
formar todas las perspectivas. La 
erosión del tiempo ensalza las vir-
tudes y empequeñece los defectos. 
Las condenaciones platónicas con-
tra Franco y su régimen, son ca-
da ve zmás platónicas y reveren-
ciales. 

Hay quien cena dos veces cada 
vez que se produce una escaramu-
za en los tinglados políticos y di-
plomáticos en la que sale vencido 
Franco por decisión; es decir, por 
lo que en términos boxísticos se 
llama «a los puntos». Sin embar-
go, una victoria a los puntos está 
más lejos del «knock-out» que de 
las tablas y que de la misma de-
cisión a la inversa. 

Franco sabe esto y espera del 
tiempo, de la acción olvidadiza y 
cicátrizadora del tiempo, el mas 
acariciado de los avatares. Ser 
admitido de rondón, de un ful-
minante plumazo, circunstancias 
favorables por delante, en la ter-
tulia de la O.N.U., antesala de los 
suspirados créditos. . 

Estas circunstancias pueden 
presentarse si no se cortan a 
Franco y a su régimen las espe-
ranzas y el mismo resuello. Por 
acción directa subversiva, por se-
rie tras serie de inhecciones trau-
máticas a sus puntos vulnerables. 
Aprovechando el tiempo, no per-
diéndolo, en vaticinios de tertu-
lia o meciéndose en Ta hamaca 
orientalista de las simples conje-
turas. 

A Franco sólo se le vence ro-
bándole el sosiego y el tiempo. 

vuelve a asestar duros golpes, en Barcelona 
al régimen que oprime a nuestro pueblo 

LA CIUDAD CONDAL HA VUELTO A ADQUI
RIR LA FISONOMIA REBELDE QUE DURANTE 
LAS JORNADAS DE MARZO LE IMPUSO LA 
ACCION HEROICA DE LOS GRUPOS DE LA RE
SISTENCIA REVOLUCIONARIA. 

EL FASCISMO CRUEL Y SANGUINARIO QUE 
PATROCINA FRANCO, SUFRE ASIDUAMENTE 
LOS ASALTOS DE LOS HOMBRES QUE SE NIE
GAN A ACEPTAR LA ESTABILIZACION DE TAL 
REGIMEN DE IGNOMINIA. 

EL PUEBLO ESPAÑOL, ENEMIGO DEL SISTE-

MA QUE LE OPRIME Y AVASALLA, MANIFIES
TA COMO PUEDE SU ALBOROZO ANTE EL ES

FUERZO DESCOMUNAL DE LOS HOMBRES QUE 
COTIDIANAMENTE ASESTAN RUDOS GOLPES 
AL INMENSO PATIBULO EN QUE LAS HORDAS 
DEL FASCISMO HAN TRANSFORMADO A LA 
PENINSULA. 

LA SED DE LIBERTAD, EL ESPIRITU INDO
MITO DE LA RESISTENCIA, EL ESFUERZO Y 
EL HEROISMO DESPLEGADO POR LOS GRU
POS QUE LUCHAN ENCONADAMENTE CONTRA 
FRANCO «EL HITLERIANO», HACE QUE EL 
MUNDO SE PERCATE DE QUE ESPAÑA ES UN 
VOLCAN QUE POR MOMENTOS DESPIDE AVA
LANCHAS DE FUEGO Y QUE CONTINUAMENTE 
AMENAZA CON LA DESTRUCCION DE LOS ES
TAMENTOS DEL ESTADO MAS CAOTICO, MAS 
PERVERSO Y MAS CRIMINAL, QUE REGISTRA 
EL MUNDO. 

EL OLVIDO EN QUE TODOS LOS PUEBLOS 
HAN DEJADO A ESPAÑA. LA NECEDAD DE LAS 
NACIONES QUE CONSIDERARON O CONSIDE
RAN ZANJADO EL PROBLEMA ESPAñOL. TIE
NUA DE LA REPRESION PERMANENTE, NO 

NE UNA REPLICA CONTUNDENTE EN LA AC
CION REVOLUCIONARIA DE LA RESISTENCIA. 

LOS PIQUETES DE EJECUCION, EL TERROR 
IMPERANTE EN ESPAÑA, LA AMENAZA CONTL 

HAN PODIDO APAGAR LA LLAMA DE LA RE
BELDIA QUE ANIDA EN SU PECHO LA RESIS
TENCIA REVOLUCIONARIA. 

CUANDO HECHOS COMO LOS PRESENTES 

DE LÁ IRISiSTENC 
Un grupo de. la resistencia asaltó el pasado 

dia 9 los garages de la C.A.M.P.S.A, de Bar
celona, situados en la calle Sepúlveda. Des
pués de desarmar a los guardianes, quemaron 
el edificio, destrozando el incendio más de 
cincuenta camiones cisternas. 

En el Palacio de Justicia de Barcelona, lu
gar en donde el régimen intenta dar visos de 
legalidad a sus crímenes, explotaron des bom
bas el pasado día 9. Los desperfectos causa
dos son importantes. 

En el edificio del Ayuntamiento de Bar
celona, explotaron dos bombas, causando des
perfectos de importancia. El gesto de la resis
tencia corresponde a su deseo de terminar 
con las arbitrariedades cometidas por el ac
tual alcalde. 

tado contra el jefe superior de policía. 
Diversas comisarías de. policía fueron asi

mismo ametralladas por la resistencia como 
réplica a los brutales apaleamientos a que la 
policía somete a los trabajadores que son de. 
tenidos por actividades antifascistas. 

Varios atentados y sabotajes han sido co
metidos por grupos de guerrillas en el Tibi
dabo de Barcelona. 

Las fuerzas represivas del régimen fran
quista patrullan por las calles de Barcelona, 
dándole a la ciudad un aspecto bélico. 

La Jefatura Superior de Policía fué ame
trallada desde automóviles ocupados por la 
resistencia. Se dice que se trata de un aten

La policía circula en taxis y coches particu
lares requisados por la Jefatura Superior. A 
través de las ventanillas exhiben sendas ame, 
trilladoras ligeras. 

El proletariado catalán sufre continuamen
te las molestias a que le somete, la policía 
Cacheos, registros, interrogatorios se suceden 

SURGEN DEL ESPIRITU LIBRE Y DE LA CON
VICCION DE LOS MEJORES HIJOS DE UN PUE
BLO, NO CABE DUDA DE QUE TARDE O TEM
PRANO, EL OBJETIVO PERSEGUIDO SERA AL
CANZADO. Y EL OBJETIVO DE LA RESISTEN
CIA ES LA LIBERACION TOTAL—¡NO PAR-

CIAL!—DE ESPAÑA. 
FRANCO NO PUEDE AHOGAR, Ni AUN EN 

SANGRE, LA FE QUE GUIA A LA ESPAÑA RE
VOLUCIONARIA. FRANCO NO PUEDE OCULTAR 
AL MUNDO LA SITUACION DE NUESTRO PUE
BLO, Y AUNQUE EL MUNDD SE VUELVA DE 
ESPALDAS PARA NO VER, SUFRE LOS SOBRE
SALTOS QUE EL RUIDO DE LAS EXPLOSIONES 
LIBERADORAS LE PRODUCE. 

¿CUANDO EL MUNDO VOLVERA SUS OJOS 
HACIA ESPAÑA? ¿CUANDO LOS PUEBLOS SE 
ACORDARAN DEL PUEBLO ESPAÑOL? ¿CUAN
DO EL PROLETARIADO INTERNACIONAL OFRE
CERA SU APOYO A LA ESPAÑA MARTIR? 

¡LO IGNORAMOS! LO UNICO QUE SABEMOS 
ES QUE LA RESISTENCIA No CEJARA EN SU 
EMPEÑO HASTA QUE DESAPAREZCAN DE ES
PAÑA LAS HORDAS FALANGISTAS, HITLERIA
NAS. QUE HAN CONVERTIDO A LA PENINSULA 
EN UN INMENSO CAMPO DE EJECUCION. 

BAJO LA EGIDA DE UN CONVENCIMIENTO 
PURO. DE UN DESEO DE LIBERTAD, LOS GRU
POS DE ACCION LUCHAN CONTRA EL IMPE
RTO HOMICIDA DE LA BESTIALIDAD FAS
CISTA. 

BARCELONA. DE NUEVO INVADIDA POR LA 
GUARDIA CIVIL. POR*LA POLICIA PRETORIA
NA. POR EL FALANGISMO SALVAJE. DICE CON 
SUS HECHOS SU FE EN LA LIBERTAD. 
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canción 
La canción de los caminos es 

prosaica y poética, triste y alegre, 
optimista y pesimista; agua y lue
go, dolor, y goce, lágrima y risa. 
Además, es constante e infinita, 
porque la vida toda, se desarro
lla en los caminos. Caminos de 
dolor y de sudor, caminos de ilu
sión y de esperanza; caminos, cin
tas infinitas en ¡as .'¡ue la U usá 
popular imprime la sonata del 
alma, el verso del espíritu; la ope
reta de la despreocupación y la 
tragedia de la desgracia. 

La canción de los caminos pue
de ser Libertad, pero también pue
de ser opresión. Por ellos se va al 
trabajo, se va a la amistad y se 
va al amor. Por ellos se va tam
bién a la injusticia y a la reclu
sión. Por ellos se va a la luz y se 
va a la sombra. 

Don Quijote de la Mancha esco
gió la escena de los caminos y la 
plaza de las encrucijadas para 
desarrollar su acción de crítica 
acerba contra las injusticias, y en 
unos y otras encontró sobradas 
ocasiones para el desarrollo de su 
sabia doctrina y de su acción me
ritísima y esforzada. 

El mundo en sí todo es un ca
mino; camino áspero de los mon
tes, camino llano de las planicies 
en los que la piedra hecha polvo 
penetra en los pulmones del ca

minante para nutrir su sangre de 
eternidad geológica. Camino vivo 
del río y del mar, que conduce a 
las más grandes gestas y a los 
más singulares resultados. 

Es en los caminos y no en los 
salones donde se aprende el valor 
de los sacrificios y la importan
cia de la vida de. relación. Recor
demos los caminos de arena suel
ta de los desiertos terrestres, en 
ellos, trazados con simples huc 
las de dolor y de esfuerzo, tienen 
más valor un sorbo de agua y los 
músculos de un camello que todos 
los palacios del mundo reunidos 
Y en el mar, en esos caminos que 
señala la locura de las olas, en 
un naufragio, vale más una sim 
pie tabla que todas las condeco
raciones, honores y riquezas que 
puedan ostentarse. 

He aquí, por de pronto, un po
co de lilosofa de la mucha que 
nos ofrece la canción de los ca 
minos, de esos constantes dina
mómetros de las actividades do 
la Humanidad. Un colapso en los 
caminos, la paralización de la vi
da de estos leves trazos sobre la 
faz del mundo, sera la paraliza
ción absoluta de todo lo demás, 
porque ellos son el sistema ner
vioso de la actividad y la medi
da justa del progreso de los pue
blos; así, cuando más caminos, 

más civilización. 
Los primeros caminos formales 

eran enlosados. Ejércitos de pa
rásitos, bajo el látigo vil, prece
dían a los ejércitos armados y a 
las comitivas de los magnates pre
parándoles el terreno. Aquellas 
canciones debieron ser de tanto 
dolor, que pensarlo espanta. Des
pués se generalizó y progresó la 
construcción de los caminos, que, 
como promoción de riqueza con 
venían, pero siempre los deshere
dados hubieron de construirlos, 
no se ha dado el caso todavía de 
que el cenáculo de Príncipes que 
los explotaba s ededlcase a cons
truir ni. un solo metro de camim 
para saber el esfuerzo que recla
ma. 

Actualmente continúan los pa

rias construyendo los caminos, 
dando vida al mundo a costa, con 
frecuencia, de la suya propia. Pe
ro, a pesar de todo, como obra 
popular que es, el camino es ale
gre. Yo recuerdo la cadena de ma
drugadas y de atardeceres que he 
seguido los caminos de mi tierra, 
la vega de Valencia. No hay país 
más fraternal que aquél, ni per
sonas,más amables y comunicati
vas que las que transitan por los 
caminos de las huertas. All, hom
bres y mujeres, cantan si van so
los y recitan si van en compañía. 
En aquella época aprendí amar a 
los caminos, con ese amor sereno 
y seguro de noble corresponden
cia que las cosas impersonales nos 
inspiran. 

¿Quién no recuerda algún ca

mino? El que nos condujo a un?, 
fuente, bordeado de florecillas sil
vestres como una constelación de 
estrellas multicolores; el que atra
vesaba un bosque bovedado cor 
las olorosas ramas de los pinos; 
el que se orientaba a la amistad o 
el que nos conducía' al ^trabajo 
cotidiano; el que nos guiaba a una 
cárcel, a un hospital o a un ce
menterio... cada uno aureolado 
por una canción, alegre o triste 
siempre con la letra d e 1 senti
miento y con la música de la emo
ción. 

Existe en el rico léxico español 
la expresión lapidaria de «Arrie
ros somos y en en camino nos r n
contraremos», como diciendo que 
la hora de la justicia es segura y 

que nadie puede escapar a ella. 
A este punto queríamos llegar; a 
esta encrucijada de todos los a
minos del mundo que es la Jus
ticia, pero no la Justicia amane
rada, interesada y parcial, sino 
la Justicia que emana de los he
chos, de la verdad, y que crista
liza en las conciencias puras. 

También de este nuevo camino 
nacerá una canción, la canciói 
solemne y reposada de la Frater
nidad y el Derecho Natural, y am
pliándose más todavía en el cora
zón y en el sentimiento del Pue
blo, quizás se convierta en la 
cumbre de la pirámide de nuestros 
ensueños, en Himno a la Razón. 

Alberto CARST. 

T n. a L L a. :z o 
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«Un pueblo libre es el 
que cuenta una cierta pro
porción de hombres fieros, y 
si esta proporción no existe. 
¿para1 qué hacerse proclamar 
libre por los abogados?» 

(G. Bernanos. Cartas a 
los ingleses). 

La personalidad de las multitu
des, su psicología, los fenómenos 
que se dan en su existencia social, 
están no sólo influidos, sino cons
tituidos por la personalidad y psi
cología de las individualidades 
que los integran. Pueden los tra
tadistas de la psicología colecti
tiva argumentar sobre las diferen
cias que presenta el individuo 
aislado y la colectividad con la 
que convive, que el juego de in
fluencias recíprocas es indudable 
y el carácter de la multitud, será 

siempre ta que sus reacciones te 
orientarán en  función de las re
acciones individuales. Una multi
tud, una colectividad de seres ser
viles, no podrá ser rebelde y un 
pueblo de hombres rebeldes no 
será nunca servil ni sometido, aun 
cuando las circunstancias le so
metan temporalmente ante un 
despliegue de fuerzas coactivas. 

En otra ocasión, a través de en
sayos sobre las funciones y papel 
del sindicalismo revolucionario, 
decíamos que la personalidad d'ù 
Sindicato dependía únicamente de 
la personalidad de ¡sus militan
tes. Bernanos, al afirmar que sólo 
los hombres en su actuar perma
nente pueden hacer un puebo li
bre, coincidiendo con aquella afir
mación, va más lejos y como con 
secuencia lógica sienta el corola
rio que es lección para los huma
nos: «De nada sirve "ha legisla

ción que conceda más o menos li
bertades, si la educación de los 
sometidos a ella, no acompaña la 
acción legal». 

Puede bastar esta afirmación al 
escritor cristiano, cuyos sincero,! 
conceptos merecen nuestro respe
to, pero no quita ello para que 
no nos satisfagan. 

Entendemos nosotros que la le 
gislación de un país más o menos 
pretendidamente ibre, es siempn 
la expresión «oficial» de las con 
cesiones que las clases dominan
tes pueden y quieren hacer a las 
aspiraciones del pueblo. 

Si! éste se considera en algún 
momento satisfecho con la labor 
de «sus» representantes en la le
gislación, es decir, si su moral y 
sus costumbres, su formación y 
aspiración, exigiendo una serie de 

(Tasa » 1» tercera). 
J, Muñoz Congost. 

Carta a un joven 
Estimado Eugenio: En ugoi, 

oeueria comenzar, esfcas uxu.as con 
liases cte consuelo. ±üs eso, me 
imagino, 10 qut¡ esperas ut mi y 
lo que de mi ueseas; una buena 
dosis de fraternal consuelo, im
pregnado de suave melancolía y 
sin mayores pretensiones üe lo
grar su objetivo; algo asi como un 
recurso que se sabe estéril, pero 
que la buena educación obnga a 
poner en práctica a pesar de su 
inutilidad. 

Pues bien, yo no conozco la tour
na educación. Y justamente poi 
no conocerla, me ahorro las frases 
de consuelo y el intento ingenuo 
de reconciliarte con la vida. Acep
to tu escepticismo, acepto tu des
esperación, acepto tus desenga
ños: acepto todo eso—para reírme 
de ello sin rodeos—, desechando 
toda intención de convertirme en 
tu consejero o tu director espiri
tual. Sé de dónde viene tu pesi
mismo; sé a dónde va, y sé que es 
vano esperar enmendarlo con •je
cetas infalibles o sermones edifi
cantes: no seré yo quien te trans
forme, ni mis críticas, n; mis bur
las. 

«La vida - dices — es un eterno 
movimiento sin dirección fija. Lo 
más grave no es que carezca Ue 
objetivo, sino que carezca has' > 

de rumbo. Vivimos sin saber por 
qué ni para qué, en una incons-
ciencia de la que no se sale ni se 

_saldrá jamás. ¿A qué defender en-
Tonces esa viaa ciega, zigzaguean-
te, sin meta alguna? Mas vale no 
creer en nada que creer en la na-
da...» Llamas a eso el resultado 
ue tu experiencia y en él basas 
todo el edificio de tu escepticis
mo a ultranza; una vez proclama
da la inutilidad de la vida, poco 
te cuesta extraer las consecuen
cias y presentar un brillante sis-
tema de quietismo y nirvana ab
solutos: es muy fácil enterrar la 
víctima después de haber, provo
cado su muerte. 

Tu pesimismo—el pesimismo de 
los que aún tenéis treinta años
es ridículo a fuerza de ser trági
co. Habéis vivido contemplando 
la vida desde lejos, sin «entrar,) 
en ella ni saber que también exis
tía fuera de vuestro circulo, y os 
atrevéis ahora a hablar de la es
terilidad dé la lucha. ¿Es que aca
so habéis luchado, habéis hechi> 
algo que mereciera el hombre de 
esfuerzo? Nada conocéis pero to
do negáis; os llamáis desilusiona
dos cuando nunca habéis tenido 
una ilusión; y fracasados sin ha
ber jamás emprendido nada. 6D>? 
dónde nace entonces vuestro es

cepticismo, si os habéis detenido 
antes de comenzar la marcha, an
tes de conocerla? 

Y te atreves seriamente a ha
blar de tu experiencia... Una ex
periencia que se reduce al am
biente familiar y a la biblioteca 
paterna, a las juergas estudianti
les y a los romances quinceañe
ros; ese ha sido tu mundo, tu úni
co mundo, el límite donde para tí 
terminaba la vida y empezaba el 
"vacío. Y la única vez que has sa
lido de él, la única vez que, has 
intentado saltar el límite y mar
char por ese vacío aterrador, te 
has detenido al dar el primer pa
so: lo tuyo no era éso, lo tuyo era 
un ensueño rosa hecho de conti
nuos triunfos y sucesivos éxitos. 
¿Cómo adaptarte entonces a una 
lucha distinta, a veces áspera, con 
combates que no siempre termi
nan entre aplausos? Era imposi
ble, era demasiado grande el sa
crificio. Y tu solución fué la fuga 
idealizada; 1>. fuga hecha método, 
sistema y doctrina'. 

¿Me dejas que lo diga? En tu 
pesimismo hay diez por ciento de 
convicción y noventa por ciento 
de ingenuidad. No te apresures a 
exhibirme tu serie de argumentos: 
los argumentos están siempre al 
alcance de la mano, y con un tan

to de habilidad en su empleo to
do puede justificarse. Eres, si, un 
niño terco que ha encontrado un 
juguete y no quiere abandonarlo; 
o una virgen puritana que aborre
ce el amor porque lo teme y a 
quien escandalizan los besos, por
que a nadie ha besado. Te has 
aferrado al escepticismo como a 
una tabla de salvación—tú no 
quieres hundirte, bien lo sé—y 
has convertido ese fatalismo en 
tu última defensa: en tu último 
refugio, más allá del cual está el 
verdadero hundimiento y el ver
dadero fin. 

Necesitas que la vida te fecun
de; tienes que darte a ella, no hay 
otro camino. Y tienes que darte 
entero, sin reservas, sin pudores: 
allí—en la entrega—empezarán 
otro mundo y otras perspectivas. 
Sé, y me duele decirlo ,que que
daría en ridículo ante tí si invo
cara la existencia de un preten
dido deber: los deberes nacen lue
go de la entrega; no pueden pre
cederla. Ya ves, después de esto, 
que no intento convencerte ni de
mostrar nada—no me creo posee
dor de un evangelio, ni siquiera 
de una doctrina—. Te hablo sólo 
para justificarme, para que sepas 

(Pasa a la seguid!»). 
K. Mejía.s Peftft, 



RUTA 

En torno a las realizaciones libertarias 
Supongamos que ha llegado el 

día del retorno a España. En es
te caso cabe preguntarnos colec
tivamente, particularmente los 
jóvenes, en qué estado se encuen
tran los problemas sociales y eco
nómicos de los que depende el fu
turo éxito de nuestra Gran Re
volución. ¿Es que no han origina
do nada nuevo las concreciones 
experimentales de la gestión so
cialeconómica de las organizacio
nes sindicales durante el período 
revolucionario? Indudablemente 
que sí. Sentada esta premisa, no 
podemos rehuir la responsabili
dad individual y colectiva de en
focar el estudio de nuestra pro
pia obra. 

¿Es que lo hemos hecho? Que se 
sepa no. Tenemos, pues, una la
guna. Un escollo, sj se quiere, a 
ladear. 

En el ánimo de los jóvenes, de 
todos los españoles, está, ei deseo 
de superar las reaizaciones liber
tarias de los campesinos y obre
ros españoles. Unos y otros habla
mos en demasía, por intuición na
cida del carácter y temperamen
to innáto en todo buen poblador 
de Iberia. Esto no es suficiente, 
falta el complemento de la medi
tación estudiosa basada como 
punto de partida inicial en lo 
que fué la administración y ges
tión de la vida económicosocial 
durante la Revolución. 

Toda obra, la que sea, precisa 
de una esquematización para fa
cilitar la realización definitiva. 
El progreso, en su conjunto, exi
ge, hoy hasta en el simple peón, 
unos conocimientos técnicos pro
fesionales, sin los cuales sus ener
gías físicas e intelectuales no pue
den dar el rendimiento requerido 
por las mismas necesidades de la 
vida. 

Para eso podemos iniciar estu
dios—hasta los más complejos y 
completos—sin grandes laborato
rios. Existe un plantel de jóvenes 
ansiosos de saber, celoscte de Ua 
obra y de las Meas sembradas por 
sus promogenitores, eso es ciertí
simo. Pero también es cierto, que 
estos jóvenes estudiosos carecen 
de la materia esencial: orientación 
ideológica, con la debida gradua
cicn, documentación econmica so
bre España, estudios hechos por 
los iniciadores, realizadores de la 
obra llevada a cabo en las colec
tividades, compendios de las dis
tintas interpretaciones dadas ala 
economía, bien sea por industrias, 
por pueblos o regiones, etc. 

Unicamente estudiando en estos 
materiales puede ser analizada la 
obra revolucionaria, bifen sea en 
sus defectuosidades, sus errores o 
sus realizaciones felices y llenas 
de savia libertaria. 

En orden a principios, ideas y 
finalidades perseguidas, la prensa 
libertaria cumple su misión. Mien
tras queda relegada la parte, cons
tructiva. 

Sin embargo, el triunfo de la 
Revolución será el éxito que pue
da tener económico y social la 
solución de la sucesión libertaria 
al régimen de despotismo falan
gista, fascista. 

No olvidemos jamás, que des
pués de la Revolución violenta o 
no violenta, el pueblo tiene más 
deseos de vivir bien, es decir, sa
tisfacer sus gustos y placeres a 
cambio de su aportación física e 
intelectual al bienestar colectivo 
de la sociedad. 

Esto implica un sistema ininte
rrumpido de la producción, y tan
to o más, una excelente distribu
ción equitativa de todos los recur

sos indispensables al agrementar 
la nueva vida. Todo ese plan de 
funcionamiento federativo de la 
economía libertaria, debe ser co
nocido del pueblo español. 

Establecer un plan, no signifi
ca poner una fita fija a las ini
ciativas individuales o colectivas; 
es simplemente empujarlas por la 
cía de las inmediatas realizacio
nes sin temor al fracaso debido 
a una imprevisión de los obstácu
los que pueden surgir en la evo
lución progresiva y social que la 
Revolución lleva en sí misma. 

¿Es que España, nuestra Espa
ña anarquista no ha entrado ya 
en el ciclo de sus concreciones li
bertarias? 

El pasado revolucionarlo, el 
presente mismo, afirman que Es
paña ha pasado el puente que 
conduce de la economía liberal, 
dirigida por el Estado», la totali
taria inclusive a la economía li
bertaria, que es vida nueva en lo 

FELIP 
(Viene de ía cuarta) 

aficiones líricas y espíritu in
quieto. El recién llegado dió a en
tender su deseo de. prestarse a 
ser de los escogidos, según esa 
absurda creencia de que, los anar
quistas, escogen con sorteo o sin 
sorteo, al que ha de empuñar la 
pistola o arrojar la bomba. Co
lomer y Vidal, con tono afable, di
suadiéronle de ello, diciéndolo 
que, si en verdad quería ser útil 
al anarquismo, no le faltarían 
ocasiones de serlo, sin necesidad 
de recurrir a tales procedimien. 
Aquel mismo joven, que no se sa
bía quién era ni de dónde proce
día, había acudido algunas veces 
a cierta librería, donde solía ojear 
obras de propaganda libertaria. 
En una de sus visitas, díjole al 
dueño de la misma, que tenía la 
intención de matar al presidente 
del Consejo de ministros o al jefe 
de las derechas en Francia, León 
Daudet. Este joven, obsesionado 
con la idea de un atentado social, 
era... ¡Felipe Daudet! La carta que 
ñoco antes de ser encontrado mo
ribundo en . el taxi, había entre
gado a Vidal, para que éste la hi
ciera lleerar a su madre, en caso 
de pasarle algo, decía así: «Ma
dre querida: Perdón por la pena 
inmensa que te doy, pero, desd? 
hace tiempo, yo era anarquista, 
sin atreverme a decírtelo. La cau
sa me llama y creo que es un de
ber hacer lo que hago. Te ama 
mucho. Felipe.» 

La carta, que de haber llegado 
a su destino, hubiera evitado que 
trascendiera a la calle la verdad, 
al ser abierta por los compañe
ros de «Le Libertaire», permitió 
aclarar las cosas. El «affaire» to
mó proporciones de ruidoso es
cándalo. ¡El hijo único y mima
ro del patriarca, por así decirlo, 
de los reaccionarios, tenía ideas 
de anarquista exaltado! Durante 
semanas y semanas, la opinión 
estuvo en vilo. Daudet acusab.» 
al chófer del taxi y a la policía 
de haber matado a su hijo, lan
zando los más tremendos impro
perios contra los anarquistas, por 
parte de quienes se le daba la ré
plica de un modo tajante, con
tundente. Actuaron los tribuna
les, quedando, tras de mucho ba
rullo, la hipótesis del suicidio, co
mo la más verosímil. 

Con la muerte de aquel mu
chacho de catorce años, se malo

social, en lo político, en todos los 
órdenes de la vida humana. 

Si el progreso de la ciencia mo
derna exige del obrero más cul
tura, ¿por qué razón no procura
mos elementos de estudio y de 
superación a los jóvenes futuros 
técnicos administrativos de la so
ciedad anarquista? 

Tal vez, esta falla, sea debida 
a un exceso de confianza en el 
triunfo en las barricadas. Tam
bién puede ser pensando en los 
fondos que esta labor requiere. 

Si prima, la segunda suposi
ción, declaramos que no se puede 
sostener públicamente. 

Es obvio recordar que el Movi
miento, en todas las circunstan
cias—en las más críticas—siempre 
ha sabido reunir los indispensa
bles recursos económicos para fa
cilitar el estudio a aquellos miem
bros predispuestos a superarse en 
todas las ramas del saber huma
no; conferencias, hojas sueltas, 

gró lo que podía haber sido un 
elemento de valia en el orden in
telectual. En los escasos ratos de 
conversación sostenida con Geor
ges Vidal, había evidenciado te
ner un talento nada común. 

Al citado compañero le dejó m 
manuscrito de poemas en prosa, 
que había titulado «Perfumes 
malditos». En ellos se nota la in
fluencia de Rimbaud, y de «Las 
Flores del Mal», de Baudelaire. 
Ese aire un tanto decadente, en
fermizo, ese tono amoral, esa 
búsqueda de sensaciones raras, de 
morbosos placeres, que caracteri
za a los poetas citados. Mas en 
los poemas del nieto! de aquel 
gran esdritor, que f ué Alfonso 
Daudet, se observan destellos de 
rebeldía, a lo /Shelley, inquietu
des, algo, en suma, que denota el 
albor de un estilo propio, origi
nal. 

«Al lado de Felipe niño—decía 
el abogado Louis Noguères—había 
un hombre a quien sus padres 
ignoraban». Aunque su madre, en 
cierta ocasión, hablando del hijo 
querido, había escrito, en el oe
riódfco que dirigía su marido: 

Euend >y Cârïfloso, tiene un 
corazón precioso, atento para ¡as 
cosas pequeAas y profundo en las 
grandes». En estas últimas pala
bras de sq madre, profundo en 
las grandes, estaba en germina
ción su drama inferior, que nadie 
pudo conocer hasta su muerte. Al 
margen de la vida cotidiana, al 
margen del ambiente hogareño, se 
efectuaba una honda transforma
ción en la mente del muchacho. 
Con seguridad que llegó a cono
cer esas momentos de tempestad 
en un cerebro» a que aludió Víc
tor Hugo en un libro. Su sensi
bilidad evolucionada llegó a de
jarle sentir el malestar social, el 
despótico carácter representativo 
de su propio padre y de los altos 
estamentos gubernamentales. En 
lo recóndito de su sentimiento 
era anarquista, aun apenas cono
ciendo nada de las ideas. Era mu, 
joven, casi niño; por esto, tal vez, 
ie faltó el valor, al no consumar 
el acto heroico que anhelaba, de 
romper con todo un pasada de 
educación y casta. Ello quizá ex
nlique el triste desenlace, en uno 
de esos terribles momentos d? 
indecisión, de crisis espiritual, 
que no pocos, han conocido, en el 
decurso de su existencia. 

Fontaura. 

MEDITACIONES 
(Viene de la cuarta) 

rricadas para impedir que se consuma o prolongue 
la monstruosidad del crimen, aunque el crimen sea 
legal ante los ojos de la sociedad cruel que ha he
cho de los hombres fantoches y esclavos. 

A la sociedad hay. que vencerla, hay que derruir
la en su actual concepción. Hay que extirpar sus 
fundamentos y sus defensas. Hay que POSIBILI
TAR el triunfo de los hombres sobre la ignorancia 
y la esclavitud. 

La Revolución en las conciencias es nuestro ob
jetivo, un objetivo que es necesario posibilitar, un 
objetivo DEFINITIVO si podemos cubrirlo. Y para 
lograr realizar esa Revolución hemos de vencer to
dos los obstáculos, los muchos obstáculos que el ca
pitalismo nos opone, que nos opone la sociedad. Si 
es la incultura la que se opone a nuestra marcha, 
combatámosla con la CULTURA; si la incultura 
está protegida por las bayonetas de la opresión, 
combatamos a las bayonetas. 

Nuestras bibliotecas, nuestra prensa, nuestras 
escuelas, siempre que representan un peligro para 
los enemigos de la libertad, son destruidas por las 
fuerzas del mal, con tricornio, casco de acero o go
rra de plato. 

Nuestra propaganda es contrarrestada muy a 
menudo por el terror, por la insidia, por loe vapo
res del alcohol. 

¿Cómo impulsar la evolución del pensamiento 
humano hacia la libertad? ¿Cómo posibilitar la 
marcha del Progreso?" ¿Cómo lograr que la Huma
nidad se redima a sí misma? ¡Con la propaganda y 
la cultura en sus diferentes aspectos! 

¿Y cómo posibilitar la propaganda y la (ïultura? 

Con la Revolución, y si frente a la Revolución apa
rece uh bosque de bayonetas, frente a las bayone
tas la acción insurreccional de los hombres que no 
acepten el matonismo de la sociedad que nos opri
me. 

España es un ejemplo. Rusia, otro; la Argentina 
y Portugal, dos más, y el resto de las naciones tan
tos ejemplos como naciones hay. ¿No basta esto? 
¿No es concluyente? 

Bulgaria; los anarquistas perseguidos y asesina
dos. España: los anarquistas perseguidos y asesi
nados. Argentina: ¡los anarquistas perseguidos y 
asesinados!... 

El mundo calamitoso en que vivimos debe dejar 
paso a un mundo humano y social, a una sociedad 
libre. El Ideal que cobijamos en nuestro pacho debe 
triunfar y para que triunfe no debemos despreciar 
ocasión. 

El Cristo que recibió una bofetada y ofreció de 
nuevo su cara, es el símbolo de la sumisión que 
ha hecho de los hombres piltrafas. 

El derecho a la defensa, individualmente, es sólo 
derecho; colectivamente, es un deber. 

Frente al crimen, frente a la explotación, fren
te a la opresión, el anarquismo debe estar presto a 
conquistar la libertad. A conquistarla al precio 
que cueste, puesto que la libertad no puede ser va>, 
lorizada, ni pagada con moneda falsa. Los procedi
mientos que se empleen para conquistar tan pre
ciado bien no pueden estar en desacuerdo con el 
significado de la Libertad. ¿Pero está en desacuer
do con la IÜibertad el que un hombre se defienda de 
los ataques de una, fiera? ¿Existe fiera mayor que 
la sociedad capitalista? 

, Juan PINTADO. 

periódicos, revistas jamás han fal
tado. 

Hoy no llega ese manjar del es
píritu con la dosis requerida a 
los que desean formarse en todos 
los conceptos por ser útilps—no 
indispensablesa la colectividad 

Se estudia gramática, se estu
dia dibujo, se estudia literatura, 
se estudia filosofía, se estudia 
aritmética, lo que nos satisface en 
principio, pero no del todo. Y en
seguida diremos el por qué no nos 
satisfacen del todo estos estudios. 

Con pena y dolor confesamos 
que muchos estudian por situarse 
económicamente mejor en la vi
da, que con el afán de servir a 
las ideas. Si así no fuera, tiempo 
ha que los jóvenes libertarios, 
cmi su propio esfuerzo, tendrían 
funcionando un servicio de docu
mentación, de orientación enca
minada al estudio de la Revolu
ción Española, a la solución áh 
los problemas morales y econó
micos que ellos—los jóvenes—de 
ben hallar de acuerdo con las ex 
periencias y consejos de los ma
yores. 

Trabajemos todos; el sacrificio 
no cuenta para preparar el triun
fo, la victorib de la Revolución 
Social en España y al mundo en
tero. 

PLIBES. 

CIENCIA ¥ 
. .. La Naturaleza, en su incesante 
transformación energética y mor
fológica, ; ha dado origen, en .'un 
apartado rincón del Cosmos, a, la 
vida orgánica funcional, como 
una manifestación de su poten

cialidad creatriz y equilibrador a. 
en el campo de acciones.y fuerza, 
universales. 

La aparición de la vida ebfere 
nuestro pequeño planeta, perdido 
en la inmensidad de los espacie, 
intersiderales, no ha sido obra 
del azar, sino que es el resultado 
causal, de la reunión, en el espa
cio y en el tiempo, de una hete
rogeneidad de causas suficientes 
y necesarias para su aparición. 

Siendo la vida una necesidad 
esencial para que la Naturaleza 
no rompa su equilibrio y no pier
da su armonía, es natural que el 
hombre, que es hasta ahora el 
producto más perfecto que ella ha 
creado, resulte ser en la Natura
leza, lo que los sentidos son al 
hombre; esto es, así como los sen
tidos nos sirven para autoinspec
cionarnos, así el género humano, 
sirve para que la Natura se auto
insneccione a sí misma. 

En esta autoinspección de la 
Naturaleza, que para nosotros 
significa su comprensión, ¡cuánto 
hemos profundizado ya!; pero. 

Carta a un joven 
(Viene de la primera) 

que frente a tí hay algo distinto. 
Y, tal vez, para que recuerdes 
que no estoy solo. 

La vida no es perfecta; afortu
nadamente, no lo es porque ha 
bria que resignarse entonces a en
tonar una eterna canción de gra
cias y a vivir eructando de satis
facción.* No, no existe t°se peli
gro; la vida está «haciéndose», es
tá esperando tu pequeña ayuda 
tu enorme ayuda—para empren 
der el rumbo. ¿Y te quejas de que 
no tenga objetivo, de que no ten
ga guía? Ahí esta justamente su 
encanto: la vida no está hecha, 
está por hacerse. ¿Preferirías aca
so un movimiento con impulso 
propio, ajeno a tí y a los hom
bres? Felizmente, el progreso co
mo ley natural e inmutable es un 
sueño pasado de moda, un fata
lismo árarae disfrazado de opti
mismo; y S i existiera realmente, 
no quedaría otra solución que dor
mir y esperar. 

¿A dónde va la vida? ¡Qué sé 
yo! Por si misma, a ninguna par
te. La vida no es un ente acaba
do, con unabrújula segura y un 
recorrido previsto. No me hables 
de ella como de un ser trascen
dente; identifícala al hombre 
no al hombre en abstracto, tam
bién trascendente—y quítale los 
velos. Viólala, gózala, hazla tuya. 
Y sólo entonces tendrás el dere 
cho de maldecirla y aborrecerla, 
pero antes de poseerla, no. 

Voy todavía más lejos. Yo no 
me atrevo a profetizar un glorio
so y seguro triunfo final: me li
mito a predecir un combate, una 
lucha larga. Que termines de pie 
o caído, esa es una incógnita. Si 
el «no sé» te espanta, si pretendes 
comenzar la carrera con el laurel 
de la victoria al alcance de la 

mano, no vale la pena que te lan
ces: quédate en tu refugio, en tú 
torreón aislado, en tu escepticis
mo de espectador. En él no había 
lucha, ni derrota, ni triunfo: si 
te conformas con la nada, conti
núa aferrado a ella. 

Eres, en resumen, un monje in
genuo. Un escalador que ha sen
tido vértigo antes—mucho antes 
de llegar a la cumbre. ¿En qué ter
minará tu escepticismo,, en qué 
terminará tu cansancio cíe no ha
cer nada? Tampoco lo sé. No me 
hago ilusiones sobre la eficacia de 
mis argumentos, pero sé que los 
tuyos tampoco valen mucho. La 
vida ha de decirte más que yo y 
más que todos los que continua
mos todavía creyendo en algo; esa 
es mi esperanza, esa es mi última 
carta'. 

Cuando sepas que el hombre es li
bre, no lo olvides—tirarás por i a 
borda tu escepticismo. Y, como yo 
ahora, tendrás la vanidad de 
creerte fuerte. Ese es el mayor pre
mio, quizás el único. 

¿No te parece bastante? Regre
sa entonces al refugio; no te acom
paño. Cordialmente. 

R. Mejías Peña. 

Rectificación 
El donativo proRUTA publica

do en el número 203, en el que 
aparece como donante el compa
ñero José Meléndez, de Mas Ca
bardes, debe intepretarse en reali
dad como donativo de la F. L. de 
la F.I.J.L., no siendo dicho com
pañero más que Comisionado para 
la entrega de mismo. 

LA ADMINISTRACION. 

(Continuación) 
La Justicia es para todos la ley suprema. 

«La Justicia es el metro inviolable, de todos 
los actos humanos.» (T. I., pág. 195. De la 
Justicia...) 

«Es por ella que los hechos de la vida so
cial, indeterminados por su naturaleza y 
contradictorios, son susceptibles de definir 
y ordenar.» (T. I., pág. 185. De la Justicia..) 

«La Justicia es el astro central que gobier
na las sociedades; el polo alrededor del cual 
se mueve el mundo político, el principio y la 
regla de todas las transacciones. Nada se 
hace entre los hombres más que en virtud 
del Derecho; nada sin la invocación de la 
Justicia. 

La Justicia no es obra de la ley; al con
trario, la ley no es más que una declaración 
y aplicación de lo justo.» (Págs. 1819. Qué es 
la Propiedad). 

«Suponed una sociedad en la que la Jus
ticia estuviera contrarrestada—aunque muy 
ligeramente—por otro principio, la religión 
por ejemplo; o bien en la cual algunos indi
viduos disfrutaran de una consideración su
perior a los demás por pequeña que fuera; en 
ambos casos afirmo que encontrándose la 
Justicia virtualmente anulada, es inevitable 
que más tarde c más temprano la sociedad 
perezca.» (T. I., pág. 195. De la Justicia...) 

«Es privilegio de la Justicia que la fe que 
inspira sea inquebrantable y no pueda ser 
negada o rehusada dogmáticamente. Todos 
los pueblos la invocan; aun cuando es viola
da por ella, la razón de Estado pretende apo. 
yarse en sus principios; la religión no existe 
más que por la Justicia; el escepticismo se 
disimula ante su fuerza; la ironía no tiene 
fuerza sino es en su nombre; el crimen y la 
hipocresía le rinden homenaje. Si la libertad 
no es una palabra vana, su obra y función 
no se pueden concebir más que al servicio 
del derecho; a pesar de sus insurrecciones, 
en el fondo, la libertad no la reniega.» (T. III , 
página 45. De la Justicia...) 

«Todo lo que la sabiduría humana ha en
señado de más razonable en relación con la 

¡cuánto nos que aún por investi
gar y comprender! Quizas, éstos 
para nosotros grandes balbuceos 
que hemos realizado, sean apenas 
el principio de una labor etern.i, 
sin fin. Pero no obstante a la ig
norancia del hombre ante nume
rosos problemas de la Naturaleza, 
mucho es lo que se ha avanzado 
en el campo dominado por la es
cala humana. Es más, ya hemos 
comenzado a salir de esta escala 
dimensional, y hemos paseado 
nuestros asombrados ojos, en el 
mundo de lo infinitamente pe
queño, que constituye la esencia 
del Universo, así como en el mun
do de lo infinitamente grand 1 , 
que constituye las formas objeti
vas y materiales de la estructura 
cosmológica universal. 

Pero nuestra introspección, ha 
sido más amplia aún. Hemos ana
lizado ue un modo bastante gene
ral y completo ía naturaleza in
trínseca de nuestro propio pen-
samiento. Nos conocemos en una 
forma, que creemos bastante api\> 
zimada; pero con todo, ,bien pocos 
son los que han realizado esta 
obra y los que han podido estudíal
es ta inmensa labor realizada por 
el potencial energético cerebral 
del hombre. Bien pocos han sido. 
¿Cuánto no habríamos avanzado 
ya, si todos hubiésemos colabora
do en esta ardua y magna tarea? 

Es el afán de investigación, 
de conocer lo desconocido, lo que 
ha hecho evolucionar a tan alf¿ 
grado al hombre; este afán, no só
lo lo tiene el ser humano, sino 
que es una característica funda
mental dp todo pj xeino animal, 
únicamente que este instinto, ct <í 
curiosidad en los animales, se ha 
ido diferenciando gradualmente 
en el transcurso de las distintas 
etapas evolutivas—a la par que 
el cerebro directriz de los mis
mos—, transformándose en un 
instinto más complejo, más «per
fecto» en el hombre. 

¿Cómo habríamos llegado a si
tuarnos en el centro pensante de 
nuestro Universo, sin este espíri
tu de investigación de las causas 
que nos mueven? 

Nunca el hombre habría llegado 
a serlo, si ese primitivo instinto 
de curiosidad, no hubiese evolu
cionado en él hasta convertirse 
en un espíritu instintivo de in
vestigación desinteresada de todas 
nuestras sensaciones, de todas 
nuestras acciones. Sin el espíritu 
de investigación, el hombre seria 
en la Naturaleza, uno más de íos 
numerosos animales que poblan 
las selvas y los bosques; descolla
ría, quizá, por su estatura y cons
titución; pero sin ninguna dife
renciación importante que lo des
tacara de los demás. 

Caracterizado el progreso hu
mano por este espíritu de inves
tigación, es natural que él sea la 
base de todos nuestros adelantos, 
tanto en el terreno técnico como 
en el ideológico y social. 

Esta sed de investigación, que 
aunque se manifieste en unos in
dividuos más que en otros, ha J-
do la causa de nuestro máximo 
desarrollo, desempeña un papel 
vital en la evolución humana, en 
su marcha ascendente hacia las 
cumbres del conocimiento y la 
perfección. 

La Humanidad existe, porque 

vive en el hombre este grandioso 
espíritu de investigación desinte
resada para conocer los fenóme
nos naturales, para conocer 1.1 
verdad de los mismos, que en m, 
todo esto, es lo que constituye la 
esencia del id al ci ntífico. Sin 
esto, no ex'stiria el hombre y 
tampoco la Humanidad. 

La Ciencia, no es más q u e la 
generalización de este espíritu de 
investigación de la verdad, apli
cado a todos los procesos natura
les, aun a los mismos que nos for
man este irrefrenable deseo df 
conocer. 

Es, pues, la Ciencia, la investi
gación desinteresada de la ver
dad, de las causas y de los hechos 
de tofclos Ion fenómenos natura
les a nuestro alcance. Para que la 
Ciencia lo sea, debe ser siempre 
esto, sólo esto y no más. Debe in
vestigar, pero sin buscar de ante
mano un fin práctico en sus con
clusiones, ya que ese no es su ob
jeto pues éste, es el de los téc
nicos, el de los inventores, el de 
todos aquellos que, aprovechando 
los descubrimientos científicos, 
producen, crean o inventan útiles 
prácticos para la vida vegetativa 
y social del hombre. 

El verdadero científico, es el 
que animado de este espíritu, se 
profundiza en la inmensidad ele 
lo ignorado, busca, analiza, y re
laciona el aparente caos, volvién
dole ante nuestros ojos su verda
dero orden y armonía. 

El científico, es el constructor 
ante la mente humana de. la es
tructura del Universo, de la na
turaleza de nuestro pensamiento, 
no sólo en el pasado y en pre
sente, sino en el futuro también. 

A la luz de la Ciencia, de la 
verdadera Ciencia—no sujeta a 
consignas o prejuicios—, se de
rrumban todas las mentiras con
vencionales, todos los mitos en 
que ha creído la humanidad y en 
los que aún persiste en creer. 

He aquí el inmenso valor de la 
Ciencia en el terreno ideológico 
y social; su importancia es enor
me para comprender las verda
deras bases en que se asienta una 
doctrina, una teoría o un ideal. 
Esta labor científica, aplicada al 
anarquismo, fué realizada por 
Kropotkine, Reclus y muchos 
otros teóricos anarquistas, cme^ 
dedicaron gran parte de su vtdT 
a encontrar las bases científicas 
o naturales en que se asienta la 
Anarquía. 

No por ser un tema ya viejo, la 
discusión de la existencia de un 
anarquismo científico, deja de 
tener actualidad y valor. Mas, 
creo, que la discusión tal como 1.a 
sido planteada hasta la fecha, no 
tiene significado, pues no es éste 
el problema, sino que e] mismo 
Kropotkine, en todos sus estudios 
nos está indicando la verdadera 
planteacitón de tan interesante 
problema, que es la esencia de 
todo su trabajo Científicoilitera
rio. 

A la pregunta de, '¿exist|e un 
anarquismo científico?, debemos 
contestar con la siguiente; ¿tie
ne bases científicas el anarquis
mo? La respuesta no se hace es
perar los resultados obtenidos 
por estos investigadores y corro
borados por investigaciones pos
teriores, nos hacen responder afir

E1L ANAIR 
Justicia, está contenido en el famoso ada* 
gio: «haz a los demás lo que quieras que los 
otros hagan contigo; no hagas nunca lo que 
no quieras que te hagan a ti.» (Pág. 18. Qué 
es la Propiedad.) 

3.—El Derecho 

En nombre de la Justicia, Proudhon recha
za, no el Derecho, sino casi todas las normas 
legales y sobre todo las leyes del Estado. 

El Estado «hará tantas leyes como intere
ses encontrará y ya que los intereses son in
numerables, la legislación deberá funciona^ 
incansablemente. 

Las leyes, los decretos, las ordenanzas, los 
edictos, caerán como un diluvio de piedras 
sobre el desgraciado pueblo. Al cabo de al
gún tiempo el terreno político, estará cubier
to de una capa de papel que los geólogos de
berán registrar con el nombre de formación 
papeláeea en las revoluciones del globo. La 
Convención, en tres años, un mes y cuatro 
días registró como obra propia, 11.600 leyes 
y decretos. La Constituyente y la Legislativa 
no habían legislado menos, al igual que el 
Imperio y los gobiernos posteriores. 

Actualmente, el «Boletín de las leyes» con
tiene, según se afirma, más de cincuenta 
mil; si nuestros representantes cumplían con 
su deber, estas cifras enormes serían pronto 
dobladas. ¿Creéis que el Pueblo e incluso el 
mismo gobierno pueden conservar su razón 
y entenderse en ese intrincado montón de 
papeles y ordenanzas?...» (Págs. 147148. Idea 
general...) 

«Leyes, a quien piensa por él mismo y 
no debe responder más que de sus propios 
actos. Leyes, a quien aspira a ser libre y se 
siente hecho para serlo. No reconozco nin

guna protesto airadamente contra todo or
den que basado en una pretendida necesi
dad, cualquier poder quiera imponer frente 
a mi libre albedrío. ¡Leyes! De sobra se sabe 
lo que valen y lo que son. Telas de arañas 
páralos poderosos y los ricos; cadenas que el 
acero no puede romper para los desheredados 
y los pobres; redes de pesca entre las manos 
del gobierno.» (Pág. 149. Idea general...) 

«Leyes en poco número, leyes excelentes; 
pero es imposible. ¿No debe el gobierno re
gular todos los intereses, juzgar todas las con. 
testaciones? 

Si los intereses son innumerables a juzgar 

Por 

por la naturaleza de la sociedad y las reía 
ciones variables y móviles al infinito, ¿cómo 
es posible que se establezcan pocas leyes y 
menos ordenanzas? ¿Cómo hacer para qu« 
sean simples? ¿Cómo la mejor ley no ha de 
transformarse pronto en detestable?» (Pági
nas 149150. Idea general...) r~3f 

II. La Justicia insiste en que no existe 4f 
más que una sola norma jurídica, a saber, 
la existencia de un contrato. 

«¿Qué se entiende por contrato? El contra
to, dice el Código civiï, art. 1.101, es una 
convención en virtud de la cual, una o varias 
personas se obligan hacia una o varias otras 
|¡a hacer o a no hacer alguna cosa.» (Pág. 61. 
Del principio federativo.) «Para continuar li
bre y no soportar otra ley que la propia, es 1 
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ANARQUIA 
mativamente a tal pregunta. 

El anarquismo, si tiene bases 
científicas. Todas sus concepcio
nes son resultado, sino de una 
labor científica pura, si de la ne
cesidad imperiosa que siente el 
ser de descorrer los velos que cu
bren el misterio, para iluminarlo 
oan la radiante luz de nuestro 
pensamiento. Todos los princi
pios anarquistas, aun en su for
ma más amplia, han sido preci
sados y establecidos después de 
largo y profundo estudio de los 
fenómenos humanos y sociales. 

Para asentar que un ideal es 
bueno, no sólo es necesario sen
tirlo en la interioridad de nues
tro ser, sino que es necesario tam 
bién, el demostrar su bondad y 
validez, dentro del proceso gene
ral de la vida en la Naturaleza. 
Esta labor científica, fué realiza
da en una forma natural y con
cisa por Kropotkine, al demos
trar con toda serie de detalles y 
pruebas, que entre los animales, 
desde los más inferiores hasta 
los más complejos y diferencia
dos, el instinto del apoyo mutuo 
tiene mayor importancia y fuer
za, para la supervivencia del in
dividuo y de las especies, que el 
incomprendido instinto de la lu
cha por la existencia, señalado 
por Darwin en sus brillantes tra
bajos sobre el «Origen del hom
bre» y «Origen de las especies». 

La labor científica de nuestros 
teóricos es inmensa, aunque no 
total, y de un valor innegable, 
pues sus concepciones filosófico
sociales y humanas, no han sido 
superadas, hasta la fecha, por na
die. Es más, la verdad y bondad 
en ellas encerrada, es por todos 
admirada y sin discusión admiti
da. Todas 1 a s personas—aun las 
extrañas a nuestros medios—, que 
tienen nobles sentimientos y un 
poco de cultura, asi lo aceptan, 
aunque las tachen de utópicas e 
irrelizables. Pero he aquí, el in
calculable valor de la investiga
ción científica de un Reclus, de 
un Proudhon, un Kropotkine, et
cétera, al demostrar que nuestras 
concepciones no son producto de 
las mentes de soñadores, sino que 
son el resultado del estudio de las 
necesidades de la Naturaleza, pues 
en ella se encuentran operantes y 
plenamente realizadas nuestras 
justicieras y naturales concepcio
nes. 

Al demostrar que las especies 
animales que más han progresa
do y que de mayor prosperidad 
disfrutan—aun en contra de las 
inclemencias del tiempo y. clima, 
y del peligro de las otras especies 
superiores en fuerza y habili
dad—, sólo lo han podido lograr 
por la práctica de la ayuda mu
tua entre los individuos de su 
misma especie; han demostrado 
a la vez, que el progreso y la pros
peridad del hombre, tiene que ser 
el resultado de la práctica ctai 
apoyo mutuo entre los humanos. 
Y, ¿qué es éste, sino la equidad? 
Y, ¿qué es \a. Anarquía, sino la 
equidad en las relaciones huma
nas? 

La investigación científica ha 
sido más vasta aún: sé ha demos
trado que en las especies anima
les no existen diferencias de cla
ses, debidas a distingos económi
cos, ni individuos con poder so

bre los demás, es decir, que las 
Querencias que los primeros zuu
rogos encontraron en las soeieua
des animales y que las atribuye
ron y compararon a las mismas 
que existen en nuestra sociedad, 
son íaisas, pues en estas agrupa
ciones animalesv su misma natu
raleza exige a cada inUiviuuo que 
la forma, el desempeño de la fun
ción para la cual está — física y 
mentalmente — más capacitado. 

Generalizado lo anterior, signi
fica que en la Naturaleza rige la 
lormuia: que el individuo de se
gún su capacidad y posibilidades, 
y que tome todo lo necesario pa
ra su vida funcional, limitado 
únicamente, claro está, por las 
posibilidades de la Naturaleza en 
el lugar en que se encuentra. Y 
esta fórmula tan sencilla, pero 
tan general y completa, ¿qué es 
sino la esencia tic toda nuestra 
finalidad económica? 

Nuestro amor a la libertad, ai 
ser. y a ía vida, es resultado de 
nuestro proiunoo amor a la ver
uad, y para llegar a eila, solo 10 
podemos hacer por mediación ue 
ra Ciencia, pues únicamente por 
ios caminos científicos podemos 
aproximarnos a ella y alcanzar
ía, por no haber en ellos ningún 
prejuicio que nos pueda errar y 
desorientarnos en nuestar inves
tigación. 
, De aquí que el anarquista que 
debe desear conocer y u e c 1 r ra 
verdad ante todo, debe amar a 
la Ciencia, no como dogma o una 
panacea, sino por ser ei ar ma pa
ra nuestra elevación cultural y 
para nuestra perfección física y 
espiritual. Debemos ver en eila, 
la libertadora del hombre a la es
clavitud de la ignorancia. 

En los problemas sociales, que 
son los que más vivamente sen
tirnos, la Ciencia, poco a poco, va 
haciendo luz en ellos, y es de es
perar que en un tiempo no muy 
lejano, nos explique las causas 
que forjaron toda nuestra evolu
ción social y que señale las ver
daderas formas de vida, que nos
otros deberemos practicar en el 
futuro, dependientes de nuestras 
conductas presentes. Pero sin ol
vidar que la realización de todo 
este avance, depende exclusiva
mente del hombre, ya que la 
Ciencia sólo nos enseña la verdad 
y a nosotros nos corresponde el 
decirla y practicarla. 

El anarquista, que para serlo 
debe amar la verdad, tiene que 
ser forzosamente científico; aun
que como es natural, quedan in
cluidos dentro del término, no 
sólo los que investigan la vida y 
el Universo en el laboratorio o en 
el observatorio, sino también to
dos aquellos que indagan en la', 
Naturaleza con; el desinteresado 
deseo de conocerla, en el campo, 
en la fábrica, en la escuela, en 
los libros, etc. Todos, si buscamos 
la verdad de las cosas, podemos 
ser científicos, pues para serlo, 
es suficiente investigar sincera
mente en, el campo de nuestras 
posibilidades. 

En resumen: caracterizada la 
Ciencia por ese grandioso afán 
que siente el ser humano por co
nocer su mundo y su propia na
turaleza, y que, debido a esto el 
hombre ha logrado evolucionar 
al más alto grado de la perfecn 

cióii funcionar en el Cosmos co
nocido, resulta que todas sus con
cepciones ideológicas tienen que 
ser resultado de este libre espíri
tu de investigación, para que su 
validez, en el campo de las accio
nes humanas, responda a una 
realidad y no a una ficción me* 
tafisica. 

De aquí que al buscar las ver
daderas bases que fundamentan 
el ideal ácrata, nuestros investi*
gadores hayan realizado una la
bor integralmente científica y 
humana. Y, que al encontrarlas y 
establecer su general validez, ha
yan constituido lo que, sin temor 
ni dudas, podemos llamar «'las 
bases científicas del anarquismo». 

Lo extraño es que en les mie
dlos libertarios existan personas 
y grupos que vean, si no con asco, 
si con indiferencia, la labor cien
tífica realizada, no sólo por los 
teóricos de nuestro ideal, sino 
también la que realizan los nue
vos investigadores por alcanzar 
las cumbres del conocimiento y 
la verdad. Por lo tanto, no es de 
extrañar, que el analizar cual
quier principio anarquista a la 
luz de la ciencia, sea visto como 
una presunción, pues existen gru
pos—pequeños por fortuna—, que 
pretenden asentar «su anarquis
mo» en bases puramerfte pasio
nales, no sujetas al análisis de la 
conciencia y la razón. 

El aceptar el anarquismo como 
un dogma, no sólo nos debe re
pugnar, sino que debemos recha
zarlo, por no constituir la Anar
quía esto, ni cosa parecida tam
poco; al igual que nos debe repug
nar hacer de la Ciencia un dog
matismo, que debemos seguir y 
creer ciegamente, pues la Ciencia 
es en sí misma libertaria, ya que 
no sólo da libertad de investiga
ción, sino que la exige aun para 
analizar las verdades ya acepta
das y que parecen totalmente 
confirmadas, pues siempre ve en 
esta labor algn beneficio para 
nuestro conocimiento de. la reali!
dad, porque, si al analizarlas no 
encontramos error en ellas, más 
validez adquirirán para el futuro. 

Por todo lo anterior tenemos 
que concluir, que la Anarquía es 
una forma social de convivencia 
humana, que responde a una ne
cesidad lógica y natural, que 
siente el individuo de vivir la vi
da plenamente, comjo es ella: des
bordante, fecunda e integral. 

Esto es, el hombre sano, rebo
sante de vida pasional e intelec
tiva, siente la natural necesidad 
de vivir su vida, con toda la ple
nitud de sus óiganos y faculta
des, realizando con esto, el equi
librio en la armoniosa realida 
de la Naturaleza. 

Por esto es que podemos afir
mar que el ideal ácrata, que en
cierra en sí todas las cualidades 
positivas del ser: pensamiento y 
acción, amor y libertad, es el ideal 
que más ampliamente responde — 
hasta ahora , a las necesidades 
reales de la naturaleza humana, 
y que la Ciencia es la que nos da 
la exacta noción de estas cuali
dades, asi como nos indica el me*
jor modo de realizarlas, para al
canzar la cima final de la Anar
quía: la emancipación dflQ linaj
humano. 

Octavio Alberola S. 

Tombola organizada por la CNT 
Ponemos en conocimiento de los 

compañeros y del público en ge
neral, la modalidad concreta y 
viable que se aplicará para el sor
teo de la tómbola proEditorial. 

Serán premiados los números de 
la tómbola que coincidan con los 
que en el sorteo de la Lotería Na
cional francesa, cuya fecha se se
ñalará, obtendrán los catorce 
principales premios de la serie A. 
excluida la cifra de centena de 
millar, si el número premiado es 
superior a 100.000 francos. 

Ejemplo: Si el número premiado 
en la Lotería francesa es el 108.900 
en la tómbefla coñreslponderá al 
número 08.900. 

Primer premio: Al número co
rrespondiente a los 15 millones sn 
la Lotería francesa, corresponde
rá una Biblioteca con obras de 
los mejores autores nacionales y 
extranjeros, por un valor de se

senta mil francos, cuya lista se 
detalla en nuestra prensa. 

Segundo, tercero y cuarto pre
mios: A los números correspon
dientes en la Lotería francesa a 
los diez, cinco y dos millones, co
rresponderán obras escogidas por 
los agraciados por valor de dos 
mil francos. 

Quinto, sexto, séptimo, octavo, 
noveno, décimo, undécimo, duodé
cimo, décimotercero y décimocuar
to premios; A los números corres
pondientes a los cuatro premios 
de un millón, uno de cuatro cien
tos mil, dos de trescientos mil y 
tres de doscientos mil de la La
tería francesa, corresponderán a 
un lote de libros de un valor de 
mil francoo a escoger como los 
anteriores. 

El número premiado deberá ser 
enviado a la Secretaría de Propa
ganda del Secretariado Intercon
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SUSCRIPCION 
Pro - F.I.J.L. del Inferior 

Suma anterior J.JBÉ ... .ÉÊBL.  .. 736.005 
Federación Local de Bram 400 
Floreal Campoy 400 
Comité Regional del Tarn 1.560 
Federación Local de Pau IMax. 
Gkupo Artístico «Arte y Cultura» de Alés , . . . 8.500 
Federación Local de Villeneuve 500 
Federación Local de Agén , 500 
Federación Local de Nimes IÜ.000 
José Moreno . . . . „., 300 
Comité Regional del Tarn (segundo ejnvLj 6.133 
Federación Local de la Grand Comb_>, recaudado en la 

jira de Labastide el 25 849 2.915 

TOTAL francos el 26849 768.233 

(Viene de la primera) 

concesiones, acepta y se somete a' 
la solución parcial, es porque la 
fiereza en los hombres—de que 
habla Bernanos—falta en ese pue
blo y su pretendida rebeldía exi
gente, no es en realidad sino de
manda implorante de favores a 
quienes no tienen más posibilida
des que las que la fuerza coactiva, 
aceptada por la . mayoría, les da. 

Decía Proudhon,' ante lp. Asam
blea Nacional francesa, que todo 
el poder de ésta residía en la fuer
za y que ella debía utilizarse para 
dar vitalidad legislativa a las rea
lizaciones populares. 

Kropotkine, insiste, comentan
do la labor de esta Asamblea dé 
la Revolución francesa y sacando 
sus conclusiones de la lectura de 
las páginas del «Monitor de se
siones»—que la misma se. reducía 
a buscar compromisos entre los 
intereses de la Iglesia, la Noble
za y la Burguesía coaligados, y 
la fuerza incontestable de la ple
be, brigantes en las ciudades, 
«jacqueries» en los campos, obran
do como freno de la revolución 
para plasmar en esa legislación, 
no las aspiraciones populares, sino 
el bien preparado plan de la bur-
guesía para apoderarse de todos 
los resortes del «poder». 

Como ayer, hoy y, posiblemente 
mañana, si el hombre no se deci

de 

necesario gobernarse a sí mismo; hay que 
reconstruir el edificio de la sociedad bajo la 
idea del contrato.» (Pág. 235. Idea general ■ 

«Es a la idea del contrato que debemos 
vincular nuestras aspiraciones como idea 
fundamental de la política.» (Pág. 64. Del 
principio federativo.) 

La norma que un contrato debe existir, no 
estará basada solamente en la Justicia, sino 
también en la voluntad general de. los hom
bres viviendo en conjunto; voluntad de obli
gar al que sea a cumplir un contrato esta
blecido, aunque para ello tenga que emplear
se la fuerza; en estas condiciones,  la norma 

no será solamente un postulado moral, sino 
que tendrá carácter, jurídico.» (Pág. 343. Idea 
general...) ' 

«Entre tus semejantes, varios han conve
nido el guardarse mutuamente la fe y el 
derecho, es decir, respetar las reglas de tran. 
sición tal como les es indicado por la natu
raleza propia de las cosas como única posi
bilidad de asegurarles lo más ampliamente, 
el bienestar, la seguridad y la paz. ¿Quiéres 
adherirte a su pacto? ¿Formar parte de su 
sociedad? ¿Prometes respetar el honor?, la 
libertad y el bien de tus hermanos? ¿Prome
tes no apropiarte jamás jamás, ni por la vio
tencia, por el fraude, por la usura o por el 
agiotaje, el producto o la posesión de otro? 
¿Prometes no mentir ni engañar jamás, ni 
en justicia, ni en el comercio, ni en ninguna 
de las transacciones? Eres libre de aceptar o 
de rechazar.» 

«Si rehusas, formas parte de la sociedad de 
los salvajes. Fuera de la comunidad dei ge
nero humano, te conviertes en suspecto. Na 
die te protege. Al menor insulto, cualquiera 
puede violentarte sin incurrir otra acusación 
que la de malos tratos ejercidos inútilmente 
contra un bruto.» 

«Si adhieres al pacto, por el contrario, fer
mas parte de la sociedad de los hombres li
bres. Tus hermanos se comprometen conti-
go, te aseguran fidelidad, amistad, socorro 
servicio, intercambio. En caso de infracción 
de su parte o de la tuya, ya sea por negli
gencia, nerviosidad o mala voluntad, todos 
sois responsables del daño, del escándalo y 
de la inseguridad de la que seréis causantes, 
dicha responsabilidad puede llegar según la 
gravedad del caso o la reincidencia, hasta la 
excomunicación y la muerte.» (Págs. 342343 
Idea general...) 

4.—El Estado 

Puesto que Proudhon no reconoce más que 
una sola norma jurídica, a saber: la conclu
sión de un contrato, no puede aprobar tam
poco otra relación jurídica que no sea la de 
las partes contratantes. El Estado debe, pues, 
ser rechazado, ya que se basa exclusivamen
te en normas jurídicas especiales que se re. 
fieren a individuos entre los cuales ningún 
contrato ha sido establecido. 

En efecto, Proudhon rechaza el Estado de 
una forma absoluta, sin restricción local ni 
temporal; lo interpreta incluso, como una de 
las relaciones jurídicas más contrarias a la 
Justicia. 

«El gobierno del hombYe por el hombre es 
la servidumbre.» (Pág. 8. Confesiones...) «El 
que ponga la mano sobre mí para gobernar
me es un usurpador y un tirano. Lo declaro 

mi enemigo.» (Pág. 6. Confesiones...) «En una 
sociedad determinada, la autoridad del hom
bre sobre el hombre existe en razón inversa 
del desarrollo intelectual al que esa sociedad 
haya llegado y la duración probable de esa 
autoridad, puede ser calculada por el deseo 
más o menos general, de un gobierno ver
dadero, es decir, de un gobierno según la 
ciencia.» (Pág. 301. Qué es la Propiedad.) 

«Ninguna realeza es legitima. Ni la heren
cia, ni la elección, ni el sufragio universal, 
ni la excelencia del soberano, ni la consa
gración de la religión y destiempo, no con
sagran la realeza como legitima. Bajo cual
quier forma que ésta se presente: monárqui
ca, oligárquica o democrática, la realeza o 
gobierno del hombre por el hombre, es ile
gal y absurda.» (Págs. 298299. Qué es la Pro
piedad.) Sobre todo «la democracia, no es otra 
cosa que una arbitrariedad constitucional; no 
posee ningún valor científico y solamente se 
puede apreciar en ella una preparación a 
la República, una e indivisible.» (Pág. 54. So
lución del problema social.) 

«La autoridad fué objeto de una compe
tición universal seguidamente a su implan
tación. Autoridad, Gobierno, Poder y Estado, 
sin palabras que designan lo mismo y a tra
vés de las cuales cada uno ve la forma de 
opresión y explotación de sus semejantes. 
Ablolutistas, doctrinarios, demagogos y so
cialistas, han dirigido incesantemente sus 
miradas hacia la autoridad como hacia un 
polo único. (Confesiones... pág. 7.) 

«Todos los partidos sin excepción, mien 
tras detentan el poder, son variedades del 
absolutismo y no existirá libertad para los 
ciudadanos, orden en las sociedades, unión 
entre los trabajadores hasta que el renuncia
miento a la autoridad sustituya en el ca
tecismo político la fe en la misma. ¡Basta de 
partidos! ¡Abajo la autoridad! Libertad ab
soluta del hombre y del ciudadano. En tres 
palabras he establecido mi profesión de ía 
política y social,» (Confesiones..., pág. 7.) 

(Continuara). 

de a obrar en uso de sus inalie
nables derechos, la legislación no 
es más que el compromiso. 

Aun en el caso de que en juego 
■ circunstancias no imposible 

un cuerpo de legisladores influent 
ciados por las realizaciones d° 
otros pueblos, plasmasen para el 
suyo, una serie de leyes que supe
rasen en su conjunto y forma el 
nivel general del mismo, como 
puede darse el caso en las políti
cas coloniales, el despertar Jal 
puebo ante lo concedido ofrecería 
indudablemente, el fenómeno de 
ver a éste sobrepasar en corto 
tiemfpo la obra de quienes cre
yeron en afán pretendidamente 
«paternalista» haber hecho un 
milagro legislativo. 

Sacamos, sin embargo, de la 
afirmación de Bernanos, esa ver
dad incontrovertible de que un 
pueblo puede sentirse más o me
nos amante de. la libertad, cuan
tos más hombres haya en el mis
mo que sientan vibrar sus ener
gías en amor a ese sentimiento su
blime. 

He aquí por qué venimos con
siderando al hombre como único 
responsable de su esclavitud y 
miseria, a las multitudes, únicos 
factores de la catástrofe social de 
un mundo que, habiendo derriba
do científicamente todos los abu
sos de la justicia, volando en la 
inmensidad de sus concepciones 
humanistas, disocia su acción de 
sus sentimientos y se arrastra vir
tualmente por los suelos. 

Inconcebible, inadmisible si que
remos,' pero verdad. 

La humanidad tiene aquel que 
merece; quien se somete e implo
ra, no tjene ningún derecho a 
reivindicar: tiende la mano y pi
de pan en plena conciencia de que 
ha de recibir migajas. 

Falta a los pueblos la propor
ción de hombres fieros, rebeldes. 
Si la semilla existe, si la verdad 
se abrió paso, quedó en los libros 
y en los cerebros, falta de encon
trar en la vida activa, su reflejo 
viviente. Y ese inmenso valor que 
es la Libertad, no se plasma en 
la vida real por no haber encon
trado el «bien» correspondiente: 
una humanidad capaz no de sen
tirla, sino de realizarla con el es
fuerzo, con el sacrificio, con la 
fiereza de su ser y conciencia de 
su poder realizador. 

En otro trabajo decimos que no 
hay pueblos libres; corroborémos
lo ahora, afirmando que no los 
hay por faltar a los hombres la 
voluntad decidida de ser libres. 

Si esa voluntad fuese real en 
todos, vivimos la época más pro
picia para desarrollarse la con
vulsión . revolucionaria de todos 
los siglos... mas, doloroso es decir
lo: todo parece señalarnos que la 
voluntad del hombre parece ser 
nemiga de esfuerzos... 

Muñoz Congost. 
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Imprimerie du Sud-On«*t 
I, SUC SU-UBSULI 

tinental de la C.N.T. de España 
en el exilio, 4, rue Belfort. Tou 
louse (H. G.) 

1, (d. homme et la Terre» (R. 
Reclus) 6 vol. Ed. lujo; 2, «La Te
rre (Reclus), 2 tomos, encuaderna
da; 3, «L'Espagne» (Ch. Davallier), 
edición lujo; 4, «Les animaux vi
vants» (Cornisch), 2 tomos, edi
ción tu jo; 5, «El paraíso perdido» 
(Milton), ed. lujo; 6, obras de Ra
belais en francés, ed. lujo; 7, «Vo
yage en Espagne» (T. Gautifcr), 
ed. lujo; 8, ((Aventures de Telem:¡,
que» (Fenelon), 2 tomos, ed. lujo; 
9, «Les Emaux de Petotot» (L. Ge
roni), ed. lujo. 

10. ((Voyage en Orient» (H. Ver. 
net), ed. lujo; 11, «Musée de Ver
sailles», ed. lujo; 12, obras de Ba 
rret; 13, «El colectivismo agrario» 
(Joaquín Costa); 14, «La irreligión 
del porvenir» (J. M. Guyau); 15, 
«El apoyo» (Kropotkin), traduc
ción directa del ruso; 16, ((Sistema 
de las contradicciones económi
cas» (Prudhon); 17, «Diccionari > 
de ideas afines» (Benot); 18, «Dic
cionario de Sinónimos» (Grates); 
19, ¡(Gramática de la lengua cas
tellana» (BelloCuervo). 

20, «El matrimonio perfecto» 
(Dr. Van de Valden); 21, Dicciona
rio español ilustrado Larouse; 22, 
Diccionario francésespañol y 
españolfrancés (Reyes); 23, ((Nove
las ejemplares» (Cervantes), 2 to
mos; 24, «España virgen» (Wald > 
Franck); 25, ¡(La vida es sueño» y 
(¡El alcalde de Zalamea» (Calde
rón); 26, ((Entremeses y poesías» 
(Cervantes); 27, ^(La vida de las 
abejas» (Maeterlinck); 28, ((Las 
confesiones de un revolucionario» 
(Proudhon); 29, ((Por quién doblan 
las campanas» (Hermingwan). 

30, ((Don Segundo Smbra» 'R. 
Güuiraldes); 31, «Fuenteovejuna» 
(Lope de Vega); 32, ((Origen y evo
lución de la moral» (Kropotkim; 
33, (¡El mundo jnsomne» (Stefan 
Zweig); 34, «El mundo de ayer» 
(autobiografía); 35. ((Breve histo
ria del mundo» (Wells); 36, ,(L:i 
literatura rusa» (Kropotkin); 37, 

((El Quijote»; 38, «Las Nacionali
dades» (Pi y Margall); 39, ((La mo
ral de Epicuro» (Guyau). 

40, ((Esbozo de una moral sin 
obligación ni sanción» (Guyau); 
41, ((Veinticuatro horas de ia vida 
de una mujer» (St. Zweig); 12, 
((Platero y yo» (R. Jiménez); 43, 
((Rimas y leyendas» (Bécquer); 44, 
((Obras completas» (E$fpron£eda); 
45, ((Romancero gitano» (García 
Lorca); 46, ((La barraca)) (Blasco 
Ibáñez); 47, ((Escoria de la Tierra)) 
(A. Koestler); 48, «Sembrando flo
res» (Federico Urales); 49, ((Rojo y 
negro» (Stendhel). 

50, «El gran dictador» (Wells); 
51, (¡Don Juan en el drama» (Tir
so, Moliere, Dumas, Zorrilla, etcé 
tela); 52, ((Fausto» (Goethe); 53, 
((El espíritu de las eyes» (Montes
quieu), 2 tomos; 54, ((La divina co
media» (Dante), 2 t.; 55, ((La Hita
da» (Homero), 2 t.; 56, ((La odisea,) 
(Homero); 57, ((La Eneida» (Virgi
lio); 58, ((Los caracteres» (Labru
yère); 59, «Ensayos» (Montaigne), 
dos tomos. 

60, ((Las mil y una noches», dos 
tomos; 61, ((La madre» (Gorki); 6?, 
«Abajo las armas» (baronesa de 
Suttner); 64, ((Casa de muñecas» 
(E. Ibsen); 65, ((La verdad» (Zola), 
dos tomos; 66, «La sonata de 
Kreutzer» (Tolstoi); 67, ((El hom 
bre que ríe» (Víctor Hugo); 68, 
((Crimen y castigo» (Dostoiewskii; 
69, ((Episodios nacionales» (Cal
dos), 46 tomos. 

70. ((Novelas escogidas» (Voitai
re); 71, ((Obras completas» (Dide
rot), 2 tomos; 72, ((Pensamientos» 
(Marco Aurelio); 73, ((La política» 
(Aristóteles); 74, «La itepúTilica» 
(Platón);, 2 t.; 75, ((La revolución 
de los directores» (James Burn
ham); 76, ((Anatomía de la paz» 
(Enery Revés); 77, ((Iniciación al 
socialismo» (Landauern); 78, ((Fi
losofía social del futuro» (Lind?
mann); 79, ((Insignia» (León Feli
pe); 80, ((Utopia» (T. Moro); 81. 
((Poesías» (Machado); 82, ((El otro 
y el Hermano Juan» (Unamuno); 
83, ((Lazarillo de Tormes» (Men
doza). 

Festival en Blaye -les -Mines 
Preparada por la F. L. de Bla

yes les Mines (Tarn), tuvo lugar 
en los días 6 y 7 de agosto, una 
velada teatral con la colaboración 
del Grupo «Iberia», de Toulouse. 

Como era de suponer, se espe
raba con verdadero interés la ac
tuación de un conjunto español 
que demostrase un valor real y 
verídico de las cosas de nuestro 
pueblo. El grupo «Iberia» supo ha
cerlo, supo llegar al alma de los 
españoles residentes en Francia 
hace años, que demostraron su 
placer con sendos aplausos. 

Hacía tiempo que no se actuaba 
como supo hacerlo el grupo «Ibe
ria» y pueden sentirse satisfechos 
sus componentes del éxito obte
nido y que será recordado aquí 
durante mucho tiempo. 

«Morena Clara» gustó hasta re
basar la copa. El trabajo realiza
do por los artistas fué excelente, 
supieron llenar la sala de ese am
biente castizo y cañi que sólo po
see Andalucía. 

Los gitanos (Montiel y Ampari
to Navarro) supieron adueñarse 
de la sala, cosechando sendas ova
ciones con sus chistes y ocurren
cias. Del fiscal ni hablar; cuajó 
como todo el conjunto, que tra
bajó con gusto. 

«Nuestra Natacha» despertó in
terés y Obtuvo su éxito dentro de 
aquéllos que supieron compren
derla. Fué un trabajo valioso d? 
todo el grupo «Iberia». Cabe des
tacar la labor de Nalacka Berta 

De Administración 
Giros recibidos en el período 

del 15 al 20849: 

Gutiérrez, de Albi, 611 francos; 
Sánchez, de Oissel, 400; Gonzalbo, 
de Perpignan, 2.281; More, de Ni
mes, 4.680; Serrate, de Bazoches, 
480; Arias, de Artemare, 150; Blas
co, de Pamiers, 1.080; Ariajo, de 
Mirepoix, 1.296; Paz, de SteFoy, 
300; Casanada, de Ussat les Bains, 
576; Moraes, de Monferrand, 150; 
Martín, de Villeneuve sur Lot, 
1.248; Tolino, de Labruquière, 900; 
García, de Aubin, 300; Prego, de 
Bareges, 288; Expósito, de Agde, 
1.730; Díaz, de StHenri, 300; Vi
dal, de StChamond, 284; Poveda, 
de LucsurMer, 372; Vilatarsana, 
de Burdeos, 4.860. 

Total francos, 22.286. 

José Albich, de Bagard.—Los 
números 188 y 189 figuran como 
pagados en tu ficha de paquetero. 
Queda, pues, bien aclarada la li
quidación. 

Miguel More, de Nimes.—Del 
número 200, extraordinario del i9 
de julio, de acuerdo a vuestra pe
tición se enviaron UQ ejemplares. 

y Lalo, sin despreciar el trabajo 
de los demás. 

En los entre actos se cantaron 
jotas para alegría de maños y 
mañas, y María Piñero, deleitó al 
público con sus cantos populares 
andaluces, que fueron jaleados 
con gran entusiasmo. 

Para terminar, el trío compues
to del guitarrista, de la simpática 
Aelgría Cobos, que acompañó con 
las castañuelas el pasodoble can
tado por Requena, que también 
cosechó su ovación. 

Bien por el grupo «Iberia» por 
su actuación, que ha sabido des
pertar el interés de los jóvenes 
que desean formar un cuadro ar
tístico. 

Fué una bella jornada de pro
paganda y que sirvió al mismo 
tiempo para rememorar paisajes 
del pueblo español, y su éxito ser
virá para en las próximas repre
sentaciones se llene por completo 
la sala. 

Salieron todos satisfechos de es
ta velada: público organizadores 
y artistas, sobre todo éstos, que 
escucharon grandes aplausos, co
mo justo homenaje al trabajo rea
lizado. Y ahora, a prepararse para 
la velada que ha de celebrarse en 
breve.—Corresponsal. 

» * » 
Habiéndose constituido un cua

dro artístico en la F. L. de Bla
yeslesMines (Tarn), se ruega a 
todos los demás grupos y cuadro? 
que puedan desprenderse de al
guna obra cómica y drama pan 
su representación, o hagan a la 
mayor rapidez para su copia y 
devolución. 

Dirigirse a José Costa. La Belle, 
8. BlayeslesMines (Tarn).—El se
cretario. 

Nueva 
Federación Local 
Ha sido constituida en Saverac

leChateau, una F. L., la cual, an
te todo, se dispone laborar a me
dida de sus posibilidades,, en el 
seno de nuestra gloriosa F.I.J.L., 
para la captación y capacitación, 
de la juventud, al mismo tiempo 
que para pía consecución de un 
mejor bienestar para esta dolori
da Humanidad. 

Al comenzar sus tareas, esta 
Federación dirige un fraternal y 
sentido saludo al pueblo español 
y a la F.I.J.L. del Interior, que 
dan su sangre en holocausto del 
Ideal ácrata, que en su dia ha de 
hacer brillar un mejor sol de Li
bertad, Justicia y Amor. 

Dirigir la correspondencia a su 
secretario, Manuel Vaquerín, rue 
Hohe (Maison Hugel), Severac
Qare (Aveyron), 
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minorías 

¿ Dónde está el futuro ? 
¿Quién es capaz de adivinar el 

porvenir? ¿Quién anunciar lo que 
ha de suceder mañana? ¿Quién de 
vaticinar los resultados? Todo es 
una aproximación, pero no una 
exactitud. 

Tantas veces nos equivocamos, 
que éstas superan a las que acer
tamos, a pesar de que digamos y 
afirmemos lo contrario. La vera
cidad de las cosas y los hechos, es 
el total de nuestros equivocacio
nes, pero no queremos reconocerlo 
como tal y, persistimos en nues 
tra manía de adivino, obteniendo 
como resultado la obcecación u 
ofuscación de un pensamiento po
co reflexivo. 

Por esa manifiesta superioridad 
cerebral, que no tenemos, pero 
que nos parece poseer, cometemos 
tonterías a granel, y, lo que es 
peor e incomprensible, que insis
tamos en repetirlas. 

Pocos, en verdad, hay en el 
mundo que escapen a ese influjo, 
porque la misma sociedad les 
condena a no ser nada sin ella, y 
con ella, a ser lo que ella quiera, 
para en su día, reducirlas a cero. 
De esta manera, con esta condi
ción, impuesta por la rapacidad 
de los días, no será posible creer, 
ni pensar en un porvenir de co
lor de rosa, ni en otro que se ase
meje. 

Y hoy, uno, por ejemplo, sueña 
en el mañana de la felicidad, y sue
ña asi porque su lastimosa situa
ción le hace ver lo ficticio, es de
cir, le ordena exactamente que se 
alimente de ilusiones, ayudándo
le su inferioridad a resistir los re
veses de la vida. 

Pero... ¿Quién no ha pensado 
en mejorar su condición? ¿Quién 
en su economía, base ésta de las 
diferencias existentes en la socie
dad que habitamos? Nadie ha de
jado de pensar en ello, y todos 
hemos sonreído ante un inmedia
to, de solución factible; pero ge
neralmente, somos todos hojas del 
árbol que caen azotadas por el 
temporal. No obstante esto, segui
mos forjándonos, en nuestros sue
ños, una cosa lejana: una vida 
llena de cantos armoniosos y ale
gría sin igual; un nuevo mundo 
abarrotado de generosidades sin 
par. Tal vez un paraíso feliz e 
igualitario; pero al tocar y pisar 
la tierra, al volver de nuestra ex
cursión etérea, la frialdad que nos 
produce al primer contacto con 
ella, nos hace recapitular cuanto 
vimos en nuestro estado de in
consciencia y, ¿qué somos enton
ces? ¿Clases u hombres? ¿Venci
dos o convencidos? ¿Generosos o 
crueles? ¿Conscientes o incons
cientes? ¡Somos nada más que 
ambiciosos de la felicidad? 

Más adelante, ¿qué? Profundi
zar el porvenir es vana quimera: 
fantasía de miles de colores y res
plandores. Puro espejismo de lo 
que vimos en la subconsciencia, 
y de forma sin igual, victimas de 
nosotros mismos. 

Lo palpable, lo que tocamos, no 
está en consonancia con lo que so
ñamos, puede, sí, tener alguna 
relación, pero nunca la relación 
completa, y, es por esto que no 
podemos vaticinar lo que saldría 
del hoy, para la grandeza del ma
ñana. 

No siempre somos consecuentes 
s en nuestras aprecaciones, porque 
hay en todos y cada uno de nos
otros, la propensión a caer en el 
error, impidiéndonos la hacina
ción a la predicción o de colocar
nos en terreno neutro, sin deci 
dimos a emitir juicio alguno so
bre lo que podría ser en un fu
turo lejano o inmediato. 

No digamos que mañana será; 
que se afirma; que los síntomas 
lo acusan de forma tangible, evi
dentísima; que nada hay que lo 
niegue; que no son meros cálculos, 
sino hechos verídicos, porque ma
ñana hun'ca llega, aunque siga
mos diciendo lo mismo que diji
mos ayer. Por esta razón, que es 
la razón de los que no prejuzgan, 
sino de los que sin decaimiento, 
tesoneramente, van paso a paso 
siguiendo los acontecimientos, na
die es capaz de adivinar lo que 
vendrá; pero nos vemos ligados a 
nuestra suerte, valga la frase, que 
es nuestra propia vanidad, y lo 
que en principio nos pareció muy 
distanciado, ahora lo hallamos al 
alcance de los dedos de la mano 
o por lo menos nos lo figuramos 

Otra vez ilusión. Otra vez equi
vocación. Otra vez desengaño. Es
to es natural en todos aquellos 
que no cesan de «adivinar las co
sas», pero como es habitual en 
ellos, cuando se equivocan, no lo 

dicen, y cuando lo dicen, lo jus 
tifican a su manera, creyendo que 
todos cuantos los escuchan que
dan contentos y satisfechos. ¿Pe
ro, qué hay en el fondo, en sus 
convicciones íntimas? Palta de 
sinceridad y una inmensa canti
dad de insustancialidades. 

En realidad, el hombre que no 
comulga con las necedades, ni 
cree en lo que no debe creer, está 
más próximo de descubrir el fu
turo que todos aquelos que, cega
dos por las apariencias, se fían 
en la circunstancialidad. 

En consecuencia, ¿qué? Sencilla
mente, nada, pero en este nada 
está lapidado el seguir o no dan
do la soberana matraca del todo 
todo lo sabe: pedantería o petu
lancia del individuo ue se jacta 
de conocimientos sociales y pol
ticos, cuando es nada más que un 
advenedizo, un profano, sin saber 
nada de nada. 

Comprender y saberse callar, 
pero trabajando sin tregua ni des
canso, en aquello que se moldea a 
fuerza de perseverancia, es con
dición especial del hombre que se 
afana pdr derrumbar lo que le 
estorba, sin fijarse, ni fiarse del 
futuro, que no ve por parte al
guna. No será adivino, pero casi 
siempre acierta. 

MINGO. 

«¡Pobre del elefante a 
quien odia una hormiga!» 

(yietor Hugo). 

Asi como no existe enemigo pe
queño no existe tampoco minoría 
despreciable en el juego de la po
lítica y de los imperialismos. Pa
recería, a juzgar por el monopo
lio que ejercen las potencias este
lares en el desconcierto actual de 
naciones, razas y pueblos, que las 
minorías no tienen otra opció i 
que tragar quina, aguantar me
cha y morirse de asco. La astro
nomización política del universo 
terráqueo a base de soles, plane
tas, satélites y meteoritos, parece 
decretarlo así. Sin embargo, no 
es oro cuanto reluce. 

Una minoría cauta, ágil en la 
maniobra y capaz de pensar pre
viamente la jugada, puede sacar 
mucho provecho de su impercep
tible pequeñez. Así en el cielo co
mo en la tierra; en la civilización 
democrática y en la civilización 

caldea. Una minoría malabarista 
no sólo es capaz de poner en ja
que a sus mastodónticos adversa
rios, sino de hacerles pasar por el 
aro. 

Cuando el barbudo Pizarro 
plantó sus botas en Tumbes, no 
tardó en darse cuenta de que era 
un grano de sal candidato a ser 
disuelto en la vasta marmita del 
Incario. Su congénere Hernán 
Cortés pasó por el mismo trance 
al poner en seco sus pezuñas en 
las playas de México. 

Mucho se ha hablado del poder 
terriblemente mágico de las bar
bas de nuestros capitanes en In
dias; del trueno impresionante de 
sus arcabuces y bombardas, y del 
rayo fulminante de sus caballos. 
Se ha fantaseado aun más ( sobre 
el valor personal de nuestros bi
zarros o peludos. La verdad de la 
verdad es que no hay nada r 
atrevido que la ignorancia, ni hé
roe más recocido que el cobardón. 

Entre las lanzas de los abori

génes y el mar, patrullado éste 
por enjambres de piraguas reple
tas de cupidos o flecheros, toda 
suerte de caldos y gelatinas de
bieron empapar calzas y gregües
cos de los aventureros. Muchas de 
las batallas se dieron «a la fuer
za ahorcan» y fueron ganadas con 
sudor diarrético; es decir, a la 
desesperada, por héroes enfureci
dos y galvanizados por el can
guelo. Vale decir que nuestros 
«echaos p'alante» lo fueron mu
chas veces porque no podían 
«echarse p'atrás». 

¿De qué servían a Cortés las 
naves que éste quemara, o le soca
rraron los indios, teniendo cuen
tas capitales a saldar en Cuba y 
en la misma península? 

Tanto el porquero Pizarro como 
el bellotero Cortés, supieron ac
tuar como minorías frente a ma
yorías minadas por la rivalidad o 
la defección. 

La rivalidad entre los vastagos 
de HuainaCápac brindó al, pri

mero de los extremeños la coyun
tura de árbitro de la situación: 
revolver contra Atahualpa los 
ejércitos de su hermano Huáscar,, 
pretendiente en desgracia. El 
oriundo de las pocilgas y roble
dales de Medellin supo sacar idén
tico partido de la rebeldía tlascal
teca contra el feudalismo de Moc
tezuma. 

En nuestros torneos parlamen
tarios estamos hartos de ver có
mo minorías fuertes se hallan 
imposibilitadas de toda función 
de gobierno. Sin embargo, parti
dos minoritarios pueden eterni
zarse en el poder. Una minoría 
débil, situada entre dos fuertes 
minorías, antagónicas como es de 
suponer, suele ser más festejada 
que niña casadera. La minoría dé
bil tiene el 'privilegio de poder 
inclinar la balanza a uno u otro 
lado de las fuertes minorías neu
tralizadas por su respectiva om
nipotencia. La minoría débil pue
de manejar a sus adversarios 

mmsmmmmm FELIPE DAUDET, 
o la sensibilidad anarquista 

Sería tener un concepto bien 
mezquino de la especie humana, 
creer que, tan sólo motivos de in
terés material, ,de beneficio eco
nómico, pueden determinar y 
complacer al individuo. Estimar 
que el provecho, que el afán de 
ganancia, "fes el móvil que indue? 
a pensar, a poner la voluntad en 
acción, sin otras miras más ele
vadas, es caer en la más prosaica 
de las aberraciones. 

Las páginas de la Historia es
tán repletas de hechos, de accio
nes, llevadas a cabo de un modo 

desinteresado, rom'ántico, nimba 
do de idealidad. Son gestas señe
ras, que destacan cual luceros re
fulgentes. Aparte, la vida corrien
te, menuda trama cotidiana, he
cha de hábitos y costumbres; sin 
realces, sin matices de viva ori
ginalidad, nos depara acasión de 
observar detalles, de mayor o me 
ñor resonancia, que revelan gran
deza de sentimientos, magnani
midad de corazón, miras elevadas 
que están por encima de conven
cionalismos, de diferencias de cía 
se, de ordenaciones jerárquicas y 

de todo encasillado social: obede
cen al sentimiento del individuo, 
a esta fuerza interior que crea la 
conciencia, libre de trabas, ama
sadas con la rutina de los dogmas 
laicos o religiosos, políticos o eco
nómicos. Es así cómo se forma 
una sensibilidad, que. puede tener 
la pujanza, el valor ético que es 
característico en los anarquistas 

Escojamos, condensado en po
cas líneas, un ejemplo que paten 
tiza la d*mo. Ejemplo bien ca
racterístico, por cierto. 

Un día de fines de noviembre 

LUNARIO ANECDOTICO 
Al confeccionador de rarezas 

que titula su sección «Créalo o 
no», se le escapan muchas cosas; 
por ejemplo, «aunque usted no lo 
crea» hemos estado contemplando 
a la luna desde un rincón del Par
que Central, que hace de mar de 
verdura al acantilado de los ras
cacielos de la calle 59. Ver la luna 
en Nueva York, apresada entre 
las torres de cemento y acero, pe
gada como disco de papel de es 
taño sobre un altísimo cielo azui. 
es algo rarísimo en esta ciudad, 
pues la gente no mira hacia arri
ba, sino hacia abajo, porque sabe 
que no hallará nada dirigiendo los 
ojos hacia el cielo, y puede encon
rrar una moneda si los dirige ha
cia el asfalto. 

—La luna tiene culpa de cuan
to ocurre—comenta un amigo pin
tor ribiteleado de filósofo. 

—Antes se achacaba al sol y a 
sus manchas toda la culpa ahora 
es a la luna... ¡bueno!—replicó otro 
vagabundo de oficio y atorrante 
de inclinación. 

—Sí, señor—insistió el prime
ro—vendavales, sequías como la 
actual, malhumor colectivo, suici
dios, asesinatos... ¡todo débese a 
influencias selenitas! 

El pálido satélite, esposa divor
ciada y melancólica de nuestro 
planeta, al que sigue cortejando 
discreta pero incesantemente, es 
el gran culpable de cuanto ocu 
rre. Selene, Blanca como Pierrot, 
córenla como moneda de plata, 
fría como disco de nieve, brilla en 
e lcielo con luz prestada, de po
brebre que está. Como el astro in
solente, tiene sus manchas, y és
tas, como las de Febo, sus inter
pretadores. ¿Hoy quieren que esas 
sombras lunares signifiquen tras
tornos en su cuerpo cadavérico, y 
que ellos influencien los nervios 
de la Tierra? 

La luna, además de ser musa 
poética por excelencia, siempre 
se prestó a curiosas leyendas; ca
da pueblo, cada tribu, creó las 
suyas; serían necesarias muchas 
páginas para relatarlas todas. 
Hoy que están de moda sus man
chas o sus sombras, voy a recor
dar las más características inter
pretaciones que el hombre les ha 
dado. 

En Francia, por ejemplo, la ma. 
yor parte de los campesinos ven 
en la luna a un hombre agobiado 
por el peso de un fogote de leña, 
apoyado en un bastón. 

En Inglaterra las madres ense
ñan a sus hijos un leñador arma
do de un hacha, que fué enviado 
a la luna por robar ramas secas, 
un domingo, en el bosque de Ep
son. 

En Suecia, la gente ve en las 
manchas a un cazador con su fu
sil 

En Canadá las sombras lunares 
representan a un «trapeur» res
balando sobre la nieve y cargado 
con un zorro que acaba de hallar 
en la trampa. 

En México, los Indios de cier
tas regiones, ven un Teocali, o 

sea, un templo piramidal. 
La creencia más extendida es 

que las manchas de la luna re
presentan una faz humana. Tan 
vieja es esta convicción que ya 
Plutarco escribió un tratado espe
cial para combatirla. Pero no to
dos los pueblos ven la misma ca
ra: los lapones creen que cuando 
la luna brilla enteramente, hay 
en ella un rostro que sonríe bea
tíficamente a causa de que el as
tro nocturno ha comido mucha 
carne de foca y bebido buenos li
tros de aceite de morsa, pero a 
medida que entra en menguante 
la expresión cambia; frunce el en. 
trece jo y barbilla y hace una mue
ca de dolor porque está sin comer 

Los chinos de ciertas provin
cias ven un dragón; los de otras, 
un pavo real con la cola abierta 
en abanico. En Corea se cree que 
la luna esconde un pez; en el Ti
bet, a un diablo... 

Los negros «niamsniams» de 
Africa Oriental, detestan al saté
lite platead^ porque aseguran 

que los espía desde el cielo, y por 
ello jamás salen de sus chozas 
cuando brilla. 

Los somalíes afirman que en a 
luna habita un camello negro; los 
mauritanos, un león que lleva una 
gacela en sus colmillos. Los pieles 
rdjas ven un búfalo; los persas 
un elefante; los dahomeyanos una 
mujer dormida ¡y los poetas de 
todos los países y de todos los 
tiempos, la hermosa y perfecta 
cara de la amada! 

En general, la humanidad tuvo 
siempre excelente opinión de la 
luna, aunque es corriente creer 
que su luz es maléfica cuando se 
duerme bañado por ella... En la 
Edad Media no se discutía este 
peder de la luz lunar, y muc'his 
cronistas hablan de locuras súbi
tas ocurridas por su culpa. En al
gunas partes, como en Yucatán, 
Cuba, riberas del Amazonas, y en 
la mayor parte de Africa, curan
deros y adivinos necesitan de la 
complicidad de la luna para te
ner éxito en sus ceremonias má

gicas aumentar el poder de sus 
filtros y eficacia al de sus escar
mientos. Los negros de Haití bai
lan a la luz de la luna durante 
ciertos días del mes, para neutra
lizar a los malos espíritus. Los 
de la República Dominicana se 
desposan con la luna y conservar, 
el celibato el resto de su vida, 
¡lástima que no pueda imprimir 
aquí los detalles lúbricos de la ce
remonia, contada por un amigo 
escritor y diplomático del paífc! 
En Ugandia se hace algo seme
jante, pero con muchachas nubi
les; la luna es guardiana de la 
pureza virginal. Los astrónomos 
no dicen aún nada sobre las pre
tendidas manchas lunares; en 
cambio los astrólogos de moron
danga, son elocuentísimos... ¡y 
ganan un dineral! 

Nos subimos a un fiacre tirad'; 
por un caballejo de alegre andar, 
y seguimos las carreteras interio
res del Central Park, a la luz de 
la luna. 

Alejandro SUX. 

MEDITACIONES 
Verdaderamente, el panorama social que se ofre

ce a nuestros ojos nada tiene de halagüeño. La es
clavitud permanece estabilizada por doquier y sin 
cesar adquiere nuevas formas destinadas a enga
ñar a los hombres y a mantenerlos en ese estado 
caótico que, a través de los siglos, viene padecien
do la Humanidad. 

Los hombres prosiguen su incesante búsqueda 
de libertades, sin acertar, en su mayoría, a salir 
del círculo vicioso del Estado. 

El hombre no es dueño de nada. Ni su pro
pia persona le pertenece. El monstruoso engrana
je de la sociedad capitalista aplasta todo vestigio 
de personalidad y para intentar decir YO, el ser 
humano vése obligado a colocarse, al .margen jr" 
frente a la sociedad. 

A la explotación del hombre por el horrtbre, 
hay que añadir la explotación dei hombre por el 
Estado. No bastaba la grotesca e inhumana im
posición del capitalismo y ha surgido la super
imposición del Estado, convertido hoy, en muchas 
naciones, en capitalismo máximo. 

Querer ser anarquista, lo que equivale a decir 
LIBRE, es un delito que la sociedad castiga hasta 
en sus más insignificantes aspectos. El hombre, 
víctima de su propia obra, colabora generalmen
te en la erección de la1 guillotina que le es desti
nada. Y cuando horrorizado por el genio del mal 
que ha creado se subleva contra él, lo hace, ge
neralmente, para formar otro tan absurdo como 
el que combate. 

Ayer se hablaba intensamente de la guerra y 
en el flujo y reflujo de las pasiones desencadena
das en torno a ese dramático problema, veíase 
sin cesar la cobardía y la ignorancia que arras
tra el género humano. Hubo cobardía, hubo ig
norancia y hubo guerra. Los mismos hombres que 
temblaban ante la posibilidad de la hecatombe, 
combatían como fieras cuando la tragedia inicia
ba sus avalanchas de sangre y de fuego y las 
trincheras y los nichos habían sido abiertos. Mu
cho menos hubieran combatido los hombres, los 
mismos que lucharon después, y la guerra, las 
guerras no hubieran sido posibles en los tiempos 
modernos. , j . 

Hoy vuelve a hablarse de guerra, escalofríos 
de horror recorren la espina dorsal de la Huma
nidad La gente tiembla bnte la posibilidad de 
una nueva contienda, y las f&brlcas de avionts, 

de tanques, de bombas atómicas, trabajan sin 
cesar movidas por las manos de los trabajadores 
que no saben evitar o que no quieren saber que 
están cavando su propia tumba. 

El hombre es esclavo de la sociedad y la sociedad 
constituida, en forma de negrero tritura al hombre. 

¿Para qué negarlo? El hombre sin Dios, sin Pa
tria, sin Familia, es un proscrito, una víctima de 
la estupidez colectiva; y el proscrito, la víctima, 
no es nunca libre. 

En tanto que amantes de las Ideas anarquistas 
somos enemigos del inmenso presidio que llaman 
sociedad capitalista, pero somos víctimas de él, so
mos presidiarios. Nuestra fuerza, más moral que 
material, reside en nuestra rebeldía. Nuestra gloria 
es nuestra perpetua protesta, el eco de los golpes 
que asestamos a los muros del presidio-Sociedad.' 

El hombremasa, el hombre que desecha su per
sonalidad, el que desestima sus derechos, es víctó 
ma también; como lo es el que manda, el que an
tepone un YO absurdo y grotesco y no quiere ni
velarlo al yo humano y necesario de todos los hom
bres. El individualismo absoluto" no es un refugio 
para el que busca su libertad, es más bien una ex
cusa bajo la que se cobija su inhibición de una lu
cha que períoca realizar a todos los hombres. 

Y llegados aquí es dnde se plantea el problema 
del humanismo y de la violencia. El libertario tie
ne necesidad de luchar contra la injusticia, contra 
las cadenas morales y materiales, contra la opre
sión en todas sus formas. Tiene necesidad imperio
sa de derribar los muros del presidiosociedad y de 
liberar al género humano del estigma que sobre él 
pesar en forma de perpetua esclavitud. Si no sien
te esta inquietud, si se conforma con permanecer 
esclavo o tolera pudiéndolo evitar la subsistencia 
de la esclavitud, el libertario no es libertario. 

La lucha por la valorización de la personalidad 
humanae, por la Libertad, no puede tener otros lí
mites que los de las necesidades humanas. Si la Li
bertad requiere el uso de la violencia contra los 
defensores de la inmoralidad, del crimen, de la cra
pulosidad imperante, la violencia debe ser em
pleada'. 

El humanismo del cirujano reside en saber cor
tar un brazo para atajar la gangrena. El humanis
mo del anarquista reside también en levantar ba

(Pasa a la segunda). 
Juan PINTADO. 

del año 1923, en un de esas tar
des, frías y brumosas de París, un 
taxi de punto se detenía ante las 
puertas del Hospital Lariboisire. 
Del coche descendieron a un ' jo
ven, con el rostro cubierto de san
gre, que manaba de la sién. Apa
rentaba tener unos 18 o 20 años, 
era alto y vestía con cierta ele
gancia. Dado su estado agónico, 
tuvieron que entrarlo con una ca. 
milla. Dentro del taxi y a los pies 
del joven, había una pistola. Di
jóse que se trataba de un suicidio 

Al principio, la cosa no pareció 
tener importancia. Uno más, de 
los numerosos casos que, en la 
gacetilla de sucesos, en París, co. 
mo en todas las capitales, los pe
riódicos insertan en cualquier rin
cón de sus páginas interiores. No 
obstante, esta vez, la cosa tomó 
inusitadas proporciones. El joven, 
que falleció al poco de estar en 
el Hospital, era hijo de una rele
vante personalidad en el mundo 
de la política. Del jefe de las de
rechas en Francia, León Daudet, 
quien, en su periódico «L'Action 
Française», pretendió amlinorar 
el mal, hablando del fallecimien
to de su hijo, como si hubiera si
do debido a enfermedad. Y en
tonces surgió el escándalo, que, 
como dijo Lecoin, estalló en el 
cielo político de la «Ville Lumiè
re», como una fulgurante tempes
tad: 

Los compañeros anarquistas de 
«Le Libertaire» publicaron un nú
mero extraordinario, con detalles 
sensacionales, en torno a Felipe 
Daudet, quien, no obstante el apa
rentar,' por su aspecto físico, ma
yor edad, tenía poco más de ca
torce años. Se hallaba en los ini
cios de la adolescencia, ese perío
do crítico de la vida en que, las 
ideas y los sentimientos, se afin
can en el individuo y crean la 
personalidad, los rasgos del ca
rácter para toda la vida. El edi
torial del mencionado número 
extraordinario, llevaba como títu
lo «León Daudet ahoga la ver
dad». A continuación, iban una 
serie de detalles, que dejaron es
tupefactos, al padre y a la madre 
de Felipe, así como a los amigos 
y a los enemigos del jefe de los 
«royalistas». No había para me
nos: Felipe Daudet, que hacía sus 
estudios en el Liceo Bosuet, don
de iban los hijos de la más em
pingorotada nobleza de Francia, 
el joven, nacido y criado en un 
ambiente de hogar rico, aristo
crático, religioso, había declara
do ser anarquista, en carta de su 
puño y letra, escrita a su madre, 
muy pocos días antes de morir. 

Aunque la etapa del llamado, 
en Francia^ «anarquismo heroi
co» estaba ya algo distante y no 
tanto la del trágico desenlace de 
los Bonnot y Garnier, publicistas, 
pagados para desvirtuar la ver
dad, lanzaban, de vez en cuando, 
en libros o en artículos, pelladas 
de lodo contra el anarquismo. De 
ahí que para poner las cosas en 
su punto, por parte de los com
pañeros franceses, alguna vez, se 
hiciera alusión a hechos y figuras 
cuidando ante todo, la labor doc
trinal, la exposición serena y ra
zonada de las ideas. En folletón se 
había publicado en «Le Libertai
re», un opúsculo que llevaba por 
título «De Ravachol a Casería», 
réplica quizás a un libelo, escrito 
por un tal Bouchardon, con el 
nombre de «Ravachol y compa
ñía». Estaban también, en folle
tos, las declaraciones que, ante 
sus jueces, hicieron los Emilio 
Henri, Vaillant, Etievant, etc. 

Algún tiempo antes de produ
cirse el suceso citado, un joven 
bien vestido se presentó en la re
dacción de «Le Libertaire», estan
do eii ella el que entonces era di
rector, André Colomer, y el redac
tor Georges Vidal, un mozuelo con 

(Pasa a la segunda), 
Fontaura, 

fuertes como se maneja a los osos 
de soga y pandero y trastean los 
chiquillos a los toros mancorna
dos. 

La pasada guerra europea fué 
una lluvia de rayos y centellas 
contra Alemania. Vencida ésta, 
reducida a la categoría de potre
ro y establo para holgura de la 
caballería ocupante; echa una pa
ca en la prensa de la guerra fría, 
han bastado unos años para 
transformar a aquélla, de mino
ría molida y hecha puré, en pim
pollo de cortejeo. Alemania ha 
reconquistado la primera etapa 
de su «soberanía», maniobrando 
como minoría entre bloques mo
nolíticos neutralizados. La «ren
dición incondicional» rooseveltia
na se está transformando en ora
ción por .pasiva. Veremos muy 
pronto quién niega condiciones a 
quién. 

Los pasados días lo fueron de 
viraje de noventa grados para la 
postura angloamertcana con res
pecto de Tito. La curva fué toda
vía más cerrada con respecto a 
Franco. Tito va a recibir a su an
tojo cuanto necesita de las arcas, 
almacenes y arsenales de sus te
rribles enemigos de Occidente. La 
maniobra de Tito, duna de arena 
entre dos montañas, ha sido tan 
perfecta que no le será exigido en 
el cambio claudicación política 
ninguna. El Estado de Tito, el 
«suyo», de hecho dentro de la ór
bita de Occidente, seguirá siendo 
comunista y totalitario. 

Totalitario y fascista es el ré
gimen de Franco y perfectamen
compatible con las Cuatro Liber
tades, con la Carta y el Pacto del 
Atlántico, con la democracia ame
ricana y con el laborismo britá
nico. 

Frente al bloque Oriental tota
litario, tenemos el bloqué Occi
dental formado por demócratas 
de los plumajes más abigarrados: 
el fascismo de Carmona y Fran
co, el papa negro del Vaticano y 
los comunistas rabiosos que si
guen a Tito. 

¿Qué música tocan quienes se 
parten el pecho por Oriente u 
Occidente? 

Nosotros los rifamos a todos. 
J. PEIRATS. 

Con motivo de la devastadora 
sequía que azota a toda la Euro 
pa de Occidente, se han suscita-
do las especulaciones sobre la llu-
via artificial. 

» » * 

La lluvia provocada había ve-
nido siendo una especie de pana-
cea para suplir la rebeldía de los 
elementos que, desde un tiempo a 
esta parte, iS|e han encrespada 
contra el hombre. 

» * * 

Después del desastre de la gue-
rra, las nubes se han declarado 
en huelga, reemprendiendo su ac
tividad los terremotos, las erup-
ciones volcánicas y las chamus-
quinas de florestas y bosques 

* * • 
Las últimas investigaciones so-

bre la lluvia provocada han ve-
nido a plantear un delicado pro-
blema para esta triste humani-
dad parcelada en naciones, impe-
rios y encontrados intereses. 

» * « 
Una vez en la historia Sel ha 

puesto de relieve aquella añeja 
teoría de Humboldt que valoriz i 
el principio de que nada se crea, 
nada se destruye y todo se trans
forma. * • • 

La lluvia provocada no crea nu-
bes ni lluvia: obliga a las nubes 
errabundas por el espacio a arro-
jar su lastre cuando se hallan a 
tiro de ciertos artefactos ideados 
por el hombre. 

* » # 

Teniendo en cuenta que las pre-
cipitaciones que riegan la super-
ficie de ciertos países de Europa 
tienen su origen en un punto da-
do y describen un cierto itinera-
rio, cualquier interrupción o atra-
co a mano armada durante el ca
mino puede ser causa de sequia 

provocada en los países destina 
tarios. 

* * • 
La puesta en práctica por libre 

iniciativa de la lluvia artificial 
puede, en consecuencia, ser cau-
sa de reclamaciones diplomáticas 
seguidas de conflictos armados. 

» » « 
El porvenir puede reservarnos 

la sorpresa de contemplar en ple-
no espacio masas de nubes escol-
tadas por otras masas armadas 
por aviones de combate. 


